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1. Fuentes

1 Goñr J., CattíIogo de los manuscritos teológicos de la Carc'
dral de Pamplona: RevEspTeol (*) 17 (1957) 23I'258; 383418;
557-594.

Tenemos que agradecer al autor la presentación de este cãtálogo de ma'
nuscritos. El fondo de la Catedral de Pamplona es ricQ, como tantos otros

cle nuestras Catedrales, bibliotecas y archivos. La mayor parte de ello5, o

están sin catalogar, o los catálogos no son <le fácil acceso. Por eso siempre

es de agradecer que nos ofrezcan esos catálogos, lo más detallado posible
para poder identificar los mar¡uscritos y relacionarlos con otros ya co''

nocidos.
El presente catálogo está hecho con toda precisión y bastante bien pre'

sentadõ. De la parte publicada nos interesa señalar, por ser autores postri'

(*) Seguimos, generalmente, el sistema de siglas de Mtrrn B. A', O' F'

M. Cm., Auxilium scríptorum, Romae, Officium Libri catholici, 1953, pag. 28.

44-50.
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dentinos, a los num. '14 y 7s que contienen obras de Núñrz DELGlDrLro,
AcusrfN o. c., De fíde, De Triltitate y de Rrnoll ns ArrsNzA, Mrc'n o. c,.,De pøenitentia. En ra Bibrioteca universitaria de Granada, 

'aåË 
B 5r, hayuna Breris re.solutio pri'inae partìs D, Thomae cre Núñez Dergadilo, cuya

segunda parte es un tratado De Trinitøte. son recciones de rcíq en er con-vento dc la Vlrgen de Ia cabeza en Granada, mientras que ras que apare-
:?1 "" este catáIogo son de 1611 en zaragoza. véase ArchreolGran 16 (1953)
393-397.

E. Moonr

2 MarÍas nnr, Nrño Jssús o. c. D., Incrice rhe manuscritos carme-
lítanos existentes en la Bhrioteca Nacionqr c\e Madrid: Eph
Carm I (1952) tB7-255.

como en ei mismo titulo se indica, no es un catárog<l c.mpreto, sinoun índice de los manuscritos carmelitanos. Los divide 
"í uirt,r" en cu¿ìtro

secciones: l) códices de Santa Teresa; 2) códices de Sa' Juan de Ia cruz;3) Manuscritos de autores ca.rmelitas o tetrac ¡rym¡!!r^-^.. ¿\ ¡r..---,----!
tos anónimos. Hay, además, cinco Apéndi.".^'" t;;;r:''""ù' 

1'' rvrd'usurr-

Por estar relacionados con Ia historia de la teología postridentina seña-
Iamos los Ms. 52, 126, 164, 173, l7g, 193, 196, 265, 313, ltq, i2e,339, 340, 355 y
405' Algunas obras, como ras de los Ms. r7g,26s y 340, fueron publicadas;
la :'ayoría, sin embargo, son Ínéditas. su estudio daría nuevã ruz para
eI estudio de las ideas teológicas en los siglos 1? y lg.

E. Moonr

3 Moonn E. s. I., Manuscrìtos teokigic:os postrídentinos de la Bi-
blíoteca de îa unít¡ersídad de sevílra: ArchTeolGran 20 (1957)
2tt-306.

El autor ha tomad<¡ sobre sus hombros Ia tarea de elaborar un catálo-go de los manuscritos teológicos postridentinos cle Ia Biblioteca de la uni_
versidad de sevilla. En este artlculo nos ofrece una primera parte de su
trabajo. se trata generarmente de manuscritos de ros sigros li y rg y de
autores, en general, poco conocidos. Hay, sin embargo, algunos de Dicgo
Granado y uno de Francisco de Lugo; otro contiene la Histori.a del cott-
cilio de Trento de D. Pedro Gonzâlez de Mencloza. En algunos de estos mæ
nuscritos hay datos curiosos para historias particulares j baste recordar la
nota sobre los profesores del colegio de s. Hermenegildo en 1.617. La des-
cripción cle los manuscritos es ctridadosa. Dos ínclicãs, uno de autores y
otro de materias, contenidas en los manuscritos, aurnentan Ia utiliclacl de
este catálogo, cuya segunda parte será publicacla en ArchreolGran en fecha
Próxima' 

R. o.
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2, Personalia

9eg
f¿l

Alonso de Madrld

4 Do¡¡nro or MoNl.Un 
^5, 

Dios, eI lpmbre y el mundo en Alonso de

Madrid y Diego de Estella: CollF'ranc 27 (1957) 233-281;

345-384.

Hace el autor un análisis, sobre textos de dos escritores franciscanos

cle Espiritualiclad, de sus cloctrinas o presupuestos fundamentales acerca

de la ì¡alorización de Dios, del hombre y del mundo, respecto de la vida de

perfección en general.
En la primera parte, sobre Dios, se hace ver que sus respectivÒs con-

ceptos son diferentes, en cuanto Madrid considera a Dios como senor, y

Estella como amor, aunçlue coinciclen en la nota cle caridad como posición

primorclial de la perfección cristiana del hombre respecto de Dios; difie- 
"

i"rr, p"ro accidenialmente, en cuanto el primero de ellos la considera a

título cle servicio y el segundo al cle mutua benevolencia. Para arnbos el

término de este amor se ha de colocar en la máxima pureza y perfección

posibles, si bien clifieren en el contenido prevalente cle esa pLrreza' que

iara Madrid es el amor desinteresado hacia Dios y para Estella el amor

ãxclusivo, es decir, purifica'do cle cualquie'r otro'
Enlasegundaparte,sobreelhombre,cuyavalorizaciónestádesde

luego íntimaãente ligacla con la anterior, ptlesto ,que la de Dios es lógica'

,rr"rrt" la clave de toáa la concepción espiritual, se clistingue entre el punto

cle vista negativo, donde ambos autores convienen en cierto sentido radi'

cal, y difieren en cuanto al alcance cl amplitud y signiflcación, y el positivo,

doncte hay discrepancia esencial entre ellos. En efecto, Madrid se mantiene

"r, 
,rrru posición más equilibracta, incluso de tendencia marcadamente opti'

,oìrtu, ,årp"cto de las posibilidades ¿el hombre pata la perfección' al paso

que en gitelta prevaleðe una nota parcial, dc tendencia señaladamente pe'

ti*i.tu respecto de dichas posibilidades'

Laexposiciónesordenadayacompañaasuslazonamicntosuncom.
pleto aParato bibliográfico. A. D.

S. Alîonso María de Llgorlo

5 BÉnusÉ J. C. sS. R., Saint Alphonse, moraliste actuel?: RevUniv

ott 2i (1957) ó5"-98*.

Despuésdeunaespeciedelargaintroducciónparaexplicarelvalory
sentidtde la cbra de San Alfonso, estudia el atrtor cliversos aspectos y as'

pi,u"io,,",delacienciamoralclenuestrc¡sclíaspararecalcartodoloque
la obra alfonsiana puede hoy aportarnos con sus directrices morales segu'
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ras y bien fundadas, aunque no científicamente, en el sentido estricto de rapalabr4 y su prudente casuística. 
,

,{ronso Rodríguez (s) 

i E' Moonn

6 Dtwz MarrHras, Der læilige Alfons Itodríguel (1531-lól7).
Aufaeíchnungen des Heiligen äber seirrc myltischen Gebetser-
falrungen. Eingeleíte, tmd überserzt tton: Geistleb 30 (1952)
4t8425.

se traducen al aremán unos cuantos fragmentos cle ros escritos de sanAlonso sobre oración, tomados de ra obra de F. sncnnne S. I. san AronsoRodríguez, coad.iq.tor temporal de rø cotnpnñh de re,nis. A^lohioprn*n a "onIviemoriql o Cuentas de la Conciencia. Barcelona, Lç5à. "'I&4' '' ùçi'

Los fragmr'ntos versan sobre ø) diversos modos de orar (pag. 4L9-2r),' å) conocimienro gratuito de ros atributos crivinos (infin¡craa, toìrdacr, poder,Sabidrlría infinitac rinrrao.o r^ h:^^: /---.¡¡\ise4qo sç ,¡vÐ/, \p<rts. +¿L-¿J), c.l conocimiento de un'alma en desgracia de Dios (pag.4.'r4), d) ros e;"r"rcios de amor cìc lli's cueI dolor (pag.424-25).

- El traductor, que ha rcalizado una versión exacf a y, suponemos, e:n bue'alemán, acompaûa los fragmentos con una rrrer,ísima introducción sobre ravicla y la impcrtancia espiritual de san Aronso y sorrre to ,rru.t" de susescritos.

R. Cnrapo

Azpllcueta, Marfin de

7 DuNov¡R 8., L'<Enchiridion confessari.ortnn, der Nava*o, pam-
plona, Edit. Gurrea, l9SZ, l5g pag.

Para quienes se interesan por la figura clel Dr. Martín de Azpilcueta ysu célebre Enchiridian confessariorum, esta clisertación doctoral presentaclapor el autor en el Angericum de Roma res olrece una excelente monografïa.
Divide el autor este estudio en tres partes. En ra primera, introductoria,presenta la vida y la figura de Martín de Azpilcuetu 

"r, 
Iu, tr"s Jfocu, ae ,.,vida: años de juventud, de enseñanza y de iucha políticu. so" frginas inte-resantes, ricas en datos históricos.

En la segu'da parte, estudia er Enchiridíon.. su génesis, su evolución, susrevisiones, lraducciones- y compendios, y la Bibliografía ,rár".rftiuu de estasciiversas ediciones, traducciones y compendios. Es ur, trabajo'de gran eru-dición, y una ¡nagnífica síntesis cle datos bibliográÍìcos.

- En la tercera parte, hace un estudio de la obra, de su valor científico,fuentes, características, su actlraridad de entonces, y el infl*jo que ha ejer-cido en la Teología moral. Trata realmente los prroto, ¿" *uvor interés, y
sabe realzar con justo cnterio los méritos clel Dr. Navârro.

Precede a Ia obra una bibliografía sobre los estudios utilizados en Ia
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composición de esta obra. La eclición va enriquecicla con interesantes repro'
ducciones y grabados de lugarés, personajes, relacionados con el Navarro, y
de algunas ediciones del Enchiridion. lluslra también con esquemas la ev<¡'

lución de las <liversas ecliciones del Enchiridion.
Al fin de la primera parte, pone el autor una lista cronológica de las

obras del Dr. Navarro. No es clel todo completa: cita, por ejemplo, en el
num. 29 la obra De regularibus Commetttarü quattuor, Roma 1584, pero no
cita otras ecliciones anteriores de estos Comentarios; echamos de mehos Ia
edición de los tres Comentarios cle Regularibus, publicada, segitn Hurter
(3, 347) en Rorna, en 1.576, y la edición de Lyon del ario arrterior, 1575 -nccitada por Hurter- cle la cual se conservan clos ejemplares en la Biblioteca
Nacional de Madrid.

, E. OnvlnEs

Báñez. Véase, más adelante, num. ó4.

Canlslo

8 ScHNETDER 8., Petrus Canisit.ts ut¿d Pcmlus Hof'faeus: ZschrKath
Theol 79 (19s7) 304-330.

En este artículo expone el autor las vicisitucles por que pasaron las rela'
ciones entre estos dos grandes irombres, el Pedro y Pablo de los jesuítas de

Alemania del Sur. I

A pesar de coincidir cn- los punlos fundamentales, no pudieron evitar
ciertas divelgencias: comúnmente los autores culpaban únicamente a Hoffeo.

Es que la santidad ofi.cialmente declarada de Canisio les impedfa una visión
completa de los hechos.

'fres fueron, según el autor, los puntos de divergencia: la influencia cle

Teodorico Canisio en su hermano Pedro, provinciai; el cliverso enfoque en

la refutación cle los Centuriaclores de Magcleburgo; la diversiclad de opinión
sobre la cuestión entonces candente de la licitucl clel interéS en los prés-

tamos. I

Los datos que aporta el autor .T su sereno juicio nos dan nueva luz so'

bre las opiniones que los contemporáneos tenían sobre la gran obra teoló'
gica de Canisio contra los Centuriadores: Hoffeo y otros deseaban más bien
una refutación histórica más inmediata y ágil. También ncs t'evela los rn.¡'

tivos últimos clel traslado de Canisio a Suiza y la situación interna de los
jesuítas del sur de Alemania en aquellos años, en que la cuestión del into
rés en los préstamos los agrupó en dos tendencias según sus inclinaciones
personales: los cle tendencia conservaclora se uniercn en contra de la lici-
tud, los más progresistas <iefendieron la licitud, una doctrina entonces nue'

va, çlue se iba abriendo paso.
E. Orrvtnus

Campanella. Véase, más adelante, num. 95s.
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Carranza

9 Duv* A. O. P., La <<Summa. Conciliorum, de Barthélemy Ca-
rranza.: RevScPhilTheol 4l (L957) 40t427,

En este interesante artículo, A. Duval historia las circunstancias, en
que la summa conciliorunz de B. car¡anza fué conpuesta. El autor pone de
relieve el ambiente de investigaciones y estuclio existente en Trento en vÍs-
peras de la inauguración cel concilio, ambiente fomenta.do, sobre todo, por
el embajador de carlos v, Diego Hurtaclo de Mencloza y por el cardenar
Lìervini. son interesantes las colaboraciones cle ceri,ini, Luciano de Mantua
y, sobre todo, G. Ilervcr, con que carranza contó en la elaboración de su
obra. El autor señala el doble fin, que guió a carranza en ella: ayudar al
concilio, que va a comenzar, tanto en sus deliberaciones docrrinales, como,
nttizá míe +¡¡1or¡í¡ ãh ¡^ -^ç^--^ l^ r^ ri-^:--r: - -ur ¡o ¡v¡vrr¡¡4 uE rd Lubçl.plrlta y costum0res ecleslâs_
'ticas, y a los estudiantes, en el estudio de la. Teología, estudio que debejuntar la lectura asidua de los concilios, con la lectura de Santo Tomás.
En este sentido, la cafta de pedro de Sotomavor a los estudiantes de san
Gregorio de valladolid, escrita, sin cluda, a petición del mismo carranza
e inserta al couiienzt¡ ùe la summa conciliorum, ÍLos parece de gran im-
portancia, en cuanto que muestra cómo carranza (sotomayor era discÍpulo
suyo y e.n su carta pretende reflejar el ánimo con que el maestro ha-
h.ía ¡nm^tro"fn ìo ¡L*^\ ^^^^-Li.. ^l ^^&,.1:^L¡e iv¡¡¡I,ueùrv ré uulcrl uurruËotit cr cslucüo tgologico ¡l- el r.eiieve, que en éi
atribuía a 1o positivo, eu su aspecto de enseñanzas del magisterio ecle-
siástico. Indice de los servicios pr:estados por la summa conciliorum al
estudio de la Teología es la serie de sus ecliciones, que el autor enumera.
<Numerosas generaciones de estuclianles eclesiásticos han tenido a mano este
Manual, como se tiene ahora eL De.nzinger> (pag. 426),

De gran interés para conocer la mentaliclad de carranza son las notas,
con que explica un texto o subraya su importancia. Estas notas, desgracia-
damente poco numerosas, muestran su þreocupación por la reforma de la
Iglesia y su decidido empeño en haccl resaltar la autoridad 

-jur.isdiccionaly magisterial- del Romano PontÍfice. carranza en su proceso recordará
esta posición suya, conro elemento en su favor.

El autor recorre minucrosamenls los textos más originales de la swruna,
que no se encontraban en los conc.ilia cle crabbe. En ellos, como en el res-
to de la obra, son fácilmente constalables .graves clefectos de edición (mez-
clar fragmentos literalmente transcritos y simples resúmenes, falta cle crítica),
en los que el autor cree descubrir un rasgo del temperamento intelectual
de Carranza: falta de rigor y de precisión, que habría de serle fatal _a
pesar de su funclamental ortocloxia- por las fórmulas poco felices, a que
le llevaría en el futuro, desencadenando Io que f.ue la tragedia de su vicla.

Cayetano. Véase, más adelante, num. 64.

Chalze (de Ie). Véase, más adelante, num. 51

C. Pozo



Í71 r. BoLErÍN l50GlE00. - 2. prnsoxÄr,la õ03

Descartes

10 Grlru L., S. L, IJber die Bezíehungen Descartes' zur zeítgenös-
sischen Scholastik: Schol 32 (1957) 4l'66,

El tema de la mutua relación entre Descartes y la Escolástic¿r es de

sumo interés para entender el desarrollo que ésta ha tenído en los últimos
siglos. El influjo de Descartes en la Escolástica está, que sepamos, por es'

tudiar. El infiujo de sentido inverso lo estudia el autcr a base dc argumentos

extrínsecos, testimonios de las lecturas y contactos personales de Descartes,

más que por un análisis de su doctrina, aunqlle tampoco falta éste en algu-

nos puntos concretos (concepto cle causa, concepción de Dios como (ens a

se positive intellectum>, corlSOIVâCrón). Descartes fué estucliant<: aprovecha'

do de Filosofía Escolástica en La Fìèche. Entre sus lecturas de esta época

figuran Toledo, los Conimbricenses, Fonseca y sobre todo Suárez. De éste le
atrajo su inclependencia cle Aristóteies y santo Tomás. Estudia el autor a
continuación el conocimiento y estima que tuvo del Compendio de los her'

ilanos Eustache. Descartes tuvo el plan de comparar su filosofía con la
Escolástica. ¿ Por qué no lo realizó? Conciencia cle los puntos flacos de su

doctrina, temor por la condenación de Galileo, éstas serían las causas, más
(iue el que no encontrara un libro a propósito, que le sirviera de término
d" 

"o*purución. 
Por último estudia su conocimiento de la Escolástica a

tra,vés de la corresponclencia con Arnauld.

I ì E. B¡noN.

Deza

11 Nava¡as F., La Doctrina de la Gracia en' Diego de Deza O. P'
(1443-1523): ArchTheolGran 20 (1957) 5-153'

El autor nos ofrece un interesante y cletallaclo estudio sobre la doctrina

cle la gracia de Diego dc Deza. Por tratarse cle un teólogo, a quien no ha

llegado ]a sacudida de Lutero, encontramos en él una serie de verdacles

(que clespués afirmará Trento) en quieta posesión y no como respuesta o

reacción a una problemática, que se presentó a teólogos posteriores. Su

posición tiene ttn cierto influjo agustiniano (depresión de las posibilidades

tle la naturaleza'para el bien \¡ exaltación cle Ia necesidad, universaliclad y

eficacia de la gracia actual sanante), procedente cle Gregorio de Rímini a
través de Capréolo; con esto se separa Deza de la corriente, que inaugura-

rá cayetano y que. prevalecerá ccn vitoria en los teólogos de la Escuela

de salamanca' 
R. o.'

Diego de Estella. Véase, más arriba, num. 4'
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Elyot

72 LeHMsrRc st.r., sir Thomas Eryot and the Engrísh Refornta-tion: ArchRefGesch 4S (1957) 9t_il0.
El autor prepara una biografía cle Elyot, crel que aiur no rray ui'gunasatisfactoria. Más conocico como humanista que como político sus opinio-nes en torno a la reforma en Ingraterra han sicro olvidädas. su ribro TheBoke named the Gouvernour, publi.cado antes cle la ruptura de Eurique gco' el Papa y dedicado al Rey, contiene arabauzas incondicioneres a Ia mo.r'.arquía absoluta, sìn mencionar el peligro de la tir.anía 

"o" à"" Ias equili_bran otros humanistas. Es probabrå qie esto le variera eI nombramientode embajador ante Carlos V para cI negocio clel cli.vorcio , "irio en el queduró poco. No es sin embargo ¡'erosílnii que Enrique Ie áestit"uyera a peti-
$:.i ," catalina. En realictad fue sacrificaào a ra porítica po"o ,"ulirt" a"l

Desde Nürenberg describe una misa protestante, cuyos detailes son Ín-teresantes para conocer la liturgia alemana protestante de l53l: Lcctura dela epístola y evangclio en alernán descl-e el núlnito en r¡ô? r^^;^. r^^+!^ ^^--
tinua <Ie tas epísrolas y evangetios, omisióí .ñ^1;;;;;îäiï;"#;
fórmula de la consagración cantada; comunión de todos ros asistentes sinprevia confesión, pero precedida de una aclmonición der diácono en are-rnán' Y aquí termina la descripción, porque Elyot se sarió de la iglesia parano tener que comulgar de manos de herejes. para este tiempo, por Iotanto, se habla impue-sto en Nürenberg Ia tendencia conservadoia,,frente ala misa alemana de Volprecht ae rci4. Véase B. Klaus, Die Nürenberger
Deutsche Messe 1524: JahrblitHymn 1 (1955) r-46. La poiíti"u Je Elyot fuélnestable, pues pretendía servir a la vez a Carlos 5 y a Enrilue g, cosa
evidentemente imposible. Acusaclo de papista, aunque ,ro ." p"åbó Ia acu-
sación, Ie agradaban las reformas anticlericales, pero te desagradaba el cli-vorcio del rey y la teología luterana y reformada, sobre todo la doctrina deIa predestinación absoluta.

R. Fnaxco

Franclsco de Fedouve

13 JpUNE¿u 8., François de pedorwe, AutetLr Spiritueî: RevAsc_
Myst 32-33 (1957) 272-301.

Pretende el autor de este artículo presentarnos al insigne fu'dador crela congregación de las Hijas de ra providencia en su triplelspecto de hom-bre, pecador primero, y rencliclo clcsptrés generosamente ar lramamiento
de Ia gracia divina; de creador genial cle un instituto de perfección, sacri.
fi.cado lntegramente en aras de ra caridad y, finalmente, cre escritor y'iaes-
tro de espíritu. El trabajo está seriamente clocumentaclo en todas sus par,
tes, y pone muy de relieve las brillantes cualidades de pedouve, su habili-
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dad para dirigir las almas a la perfección y Ia manera, que no carece de

originalidad, de ejercer el apostolado con las almas por él dirigídas.
Para darle a conocer como autor espiritual, después de enumerar sus

trabajos de carácter profano, debidos a la inspiración mundana durante

su vida pecadora, nos da la lista de sus escritos religiosos que, con ser los

mejores y más maduros, han permanecido ocultos y desdonocidos por

mucho tiempo. À su congregación de las Hijas de la Providencia les dió

unas constituciones en que recomienda eficazmente el amor, el trabajo, el

espíritu de servicio, que llega hasta la esclavitud por las almas en:omen-

dadas a su cuid4do, pero, al mismo tiempo, quiere que estén debidamente

lnstaladas. Porque, a su juicio, (una comunidad debe poseer una vivienda,

no sólo regular y cómoda, sino también, ep cuanto sea ello posible, deco'

rosa y agradable, a fin de alìviar a los pobres setttídos cautìvos, como se

mete un poco de hierbø en la iaula del pdiaro püra alegt&rle y hacer que

encuentre mds dulce su cautítterio (pag' 283).

Son pruebas notables del magisterio espiritual de François de Pedouve

Ios fragmentos que Jeauneau reproduce del Directorío Espiritual para la
Congregacìón de las Híias de la Providencia y el estudio, reproducido tam-

bién textualmente, sobre ¿o que debe sef, en general, la dettocíón de la
muier cristiana' 

Fsllpe A¡,oNso Bf,ncBNl

Gutlérrez, Martín

14 Anau C.'S. L,.E/ V' P. Murtín Gutiétez. Suvíday sus pldtícûs

sobre los das modos de oración: MiscCom 28 (1957) 9'257'

El volumen 28 de Miscelánea Comillas está todo él dedicado al P. Martín
Gutiérrez. La finalidad principal del P. Abad ha sido presentar al público

por primera vez unas pláticas, hasta ahora inéditas, del P. Martfn Gutiérrez

iotrã los dos modos de oración. Para poner en antecedentes de este emi-

nente jesuíta de los primeros tiempos, hace al principio un resumen bio'

'grâfyco de su vida en 11 capítulos, hasta la página 74. Dcspués sigue una

larga introclucción a las pláticas, en las que se estudia su doctrina, estilo,

fuentes, influencia, época en que se hicieron, y, sobre todo, se trata de

probar su autenticidad. Las pláticas están tomadas del Ms. Opp. NN. 28 ilel
Ârchivo Romano S. I., en el que faltan el fotio 1 y 40, es decir, el primero,

en guq sin duda se contenla el nombre del autor. El P. Abad se detiene en

probu1' con varios argumentos internos y externos, que las pláticas del ci'
iado manuscrito que él publica, son_ las que por el P. Baltasar Àlvarez, sa-

bemos que escribió el P. Martín Gutiérrez. oSi cada uno de ellos, concluye

el P. Abad, no puede considerarse como a¡lodíctico, el conjunto histórica-

mente constittrye, a riuestro entender, una demostración moralmente se-

gurao. sigue el texto de las 24 pláticas, a las que se puede agrupar en el

ãonocido esquema de vía purgativa (Plat. l-9), iluminativa (Plat. 10-15) y

unitiva (Plat. 16-24). El Sumario que el P. Abacl pone al principio cle cada

plática, la acertada división en números correspondientes a los del suma'

2O ÀrchTeolÛran 2l (1958)
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Iio, y la abundancia y selección de notas contribuyen a una más fácil
Iectura y un mejor conocimiento de la sólida doctrina contenida en las plá"
ticas. Después de ellas, se publican varias cartas, L3 en total, del P. Martín
Gutiérrez, y, bajo el título de oAddencla) algunos datos interesantes sobre
Ia actuación del P. Gutiérrez en sus rectorados de Salamanca y Valladolicl,
y algunas otras noticias sobre su vida. Un cletallado <Indice de cosas y
personas) dan mayor valor a esta publicación del P. Abad, que no duda-
mos ha de contribuir a un mejor conocimiento de la ejemplar vida y só-
lida y robusta ascética del P. Martln Gutiérrez.

l'.' i M.Pn¡¡os

lloffeo. Véase, más arrib4 num. 8.

lgneclo de Loyola

15 Avrnna J. s. I., Futtción ele.ctíva cle la consolacítin en er se-
gundo tiempo de elección, San Sebastián, 1956, yI-42 pag.

El P. Ayerra nos da en esta.s páginas un extracto de su tesis doctoral.
El tema abordado por el disertante pretenclió ser en un principio el se-
gundo tiempo cle elección en los Ejercicios c1e San Ignacio. pero el autor
nos dice que ante la abundanc'ia cle materia tuvo que recortar sus aspira-
ciones y circunscribir su estudio al sentido funcional de la consolación en
el segtrndo tiempo.

La consolación se habÍa abordaclo clesde el punto cle vista cle discre-
ción de espíritus, desde el ángulo sicológico y algunos otros matices; pero
faltaba un estudio completo que examinara la consolación como instru-
rnento de la llamada de Dios al alma para decidirla en un sentido deter-
minado.

sigue ula lfnea gemela a la que uso últimamente el p. González en el
estuclio del primer tiempo: acercamiento a la psicologia y la teología para
lluminar los puntos tratados. Y hay una primera parte en que hace una
disección cle los elementos que integran la consol¿rción ignaciana,

En este extracto tenemos sólo clos capítulos de la tesis, y en ellos trata
de las relaciones del segundo tiempo corr el entenclimiento, voluntãd, li-
bertad, gracia actual, dones <lel Espírrtu santo, -v aplicación de senticlos,
Þara ver a través de ellas la función electiv¿r de la consolación.

El capítulo de las relaciones clel seguncto tiempo y los clones del Espi
ritu santo está bien conseguido. Pero mucho más, qurizás, el último en que
estudia el segundo tiempc y la aplicaci<jn clc sentidos. Es un esturdio prc-
ciso y exacto de la marcha ascensional del ejercitaete en oración y clel papel
básico en todcs estos senderos de la consolación.

A. IVIUñoz Pnr¡co
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16 Érclrrn H., Ig.natius von Loyolu ivtt. Licht der gegenwärtìgen
Forschung. Ergebnisse und Aufgaben: Sch 32 (1957) 206-220.

La publicacióu de las fuentes ignacianas y de los comienzos de la Com'

þañía de Jesús ha dado a la investigación un impulso en el que se aúnan
todas las ciencias. Desde el jurista al rnédico, desde el paleógrafo al crítico
de ecliciones, al fìlósofo, al sociólogo, al sicólogo, al arqueólogo, al histo'
riador del arte. Tccios los aspectos de su personali.dad han sido investiga'
dos, todos los influjos que sobre él actuaron y todo lo que él y su obra

ejercitaron en la sociedacl y en los inclivicluos.
También lo teológico ha sido escudriñado en sus obras claves (EÌercí-

cios, Constitqciones, Fórmula de la Campañía) y en sus apuntes lntimos. Se

ha comparado el modo ignaciano co11 la tradición eclesiástica, para ver cómo

la recoge y cómo en la piedacl transmitida hay algo que aparezca en san Ig-
nacio en una forma deterrninacla o en una nueva claridad. Se puede Ínqui-

rir si é1, marchando delante de la reflexión teológica, ofrece algo que sea

rnás original que ella, más sabio y experimentaC.o que la teología de las

escuelas, en lo cual la fe de la lglesia, la palabra de Dios y la acción del
Espíritu Santo, que no cesa de obrar en la Iglesia, se presenta hecho pa'

labia más original que en los trataclos de los teólogos. Es decir, si el des-

pliegue de las riquezas de la fe, que en cuanto contenido revelacional quedó

completo a la muerte del último Apóstol, ha llevado en San Ignacio a nue'

vos conocimientos y precisamente no tanto como conclusión teórica, cuanto

como fe vivida. Se trataría, no de una revelación privada, que sólo obliga

al que ]a recibe, y los dernás, en cambio, pueden no recibirla, si¡ro cic un

impulso más importante para la cristiandad nniversal y, en cierto sentido,

de fuerza normativa para el progreso en el camint> de la lgiesia, en el cre'

cimiento del cuerpo de Cristo hasta la edad macltrra de su Qabeza.

En esta desconcertante abundanc.ia de literatura ignaciana, el año ju'

bilar con sus múltiples aportaciones invita a un balance de objetivos

logrados.
se puede decir que la edición de fuentes ignacianas inmediatas, ha que'

daclo sttstancialmente terminada, l.o qlre se pueda todavía encontrar,

será siempre interesante, pero como exorno e ilustración, no como descu-

brimiento de algo esencialmente nuevo.
La vida del santo ha queclado iluminada hasta en sus mínimos porme-

nores y día por día. También el ambiente espiritual en que se formó y en

el que actuó. Aunque en este aspecto nuef/as fuentes publicadas pueden

opoitu. luz sobre puntos particulares, pero en lo esencial ha queclado de'

lineacla por los investigadores la imagen clel Sant<¡ y cle su tiempo, tanto

en su contorno general, como en sus rasgos particulares'

El conteniclo religioso cle su mundo espiritrral, del tesoro doctrinal que

se le comunicó en su oración y lo que su ulterior reflexión conoció, ha sido

sintetizado, después de superacla una enver;tigación cle carácter más sico-

lógico. Su míslica, estudiada fundamentaimentc, nos le cla cr:rno punto de

convergencia q¡e se abre a tocio el orclen cle la rcvelación, lo lleva y lo iur-

corpor; en si funtlamentalmente.' es decir, con la limitación de ser un
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hombre de su tiempo, vg. en lcl social, y, sobre toclo, sin pretender realizar
en sí toda posibilidad religiosa y cristiana, sino reconociendo cuanto de
bueno existe, sintiéndose vinculado a ello, esforzéndose por confirmar la
capacidacl y Ia necesidad de complementarse, para por este medio contribuir a la construcción total del cuerpo de Cristu.

El influjo que san Ignacio ejerció y ejerce es cada día más iluminaclo
por la investigación. un campo y no el principal, pero que parece scrá cul-tivado cada vez más por el estudio histórico, 

"t ôI d" ros Institutos Reri-
giosos, tanto masculinos como femeninos, que han bebido en sus canstitu_
ciotæs eI propio régimen religioso. Igualmente er papel que ejerció, sacan-
clo fuera cle la orden dominicana eI influjo ae Santo iom¿s, al hacerro
doctcr propio'de su orden. La orientación, que a la teología dió el fin tan
marcadamente apostólico de su Instituto, influyl notablemente en que
dicha ciencia evitase resueltamente las sutilezas cspeculativas v un moclo
ciemasiado abstracto de reflexión y de invesiigación. su enfoque acerca cleIa manera con que había que tratar a los protestantes y a los orientales,
tuvo gran repercusión en las controversias y en otros movimientos de acer-
r:amie¡to entre los separados v p.oma, Arin las vei-dades ieoiógicas, que ia
orientación apostólica práctica y concreta de la compañía hizti cultivl¡r es.
pecialmente, están siendo estudiadas con particular éxito: conciencia ecle-
siástica aumentada del papel der magisterio infalible de la Igresia, espe-
cialmente clel Roma"no Pontífice, aumento de la comunión frecuente, papel
de la libertad en la vida sobrenatural con un progreso innegable cle Ia an-
tropología teológica.

Finalmente, Io más importante de ra investigación ignaciana, apunta,
como es natural, a la figura misma del santo, No tenemos aún, es verdad,
la vida de San lgnacio. Tenemos solamente los trabajos previos para ella.
Fero sí que la rnoderna investigación ha puesto en claro que san rgnacio
era un hombre sencillo con totlo lo que se puede acentuar esta expresión
en sus dos componentes; que era un ]rombre cle una \¡ez y, por eso, r10 en-
tendía el servicro de Dros sino como entreg¿ì completa, ni la crcación i.uvo
antes de él apenas alguien que la contemplara con una fverza sintética
l.an grande, tan recitrctora de sus elementos a unidqd en el orclen uutur.aì
y en el sobrenatural; y, finalmente, que san Ignacro era un hombre valien-
te, no en un sentido militar humapo,. que es el aspecto sobrcacentuado por
algunos españoles, aunque no precidamente los más orientaclos rcligiosâ-
mente, sino en cuanto que en su esencia está el atacaÍ las dificultadðs, eI
esplritu de conquista cle los enemigos, el infutite vos arntatttratn Dei.

R. Cnrmo

17 r)¡ruasrs c., El ideal apostólico de s. Ignacio: EsrEcl 30 (195ó)
305-323.

El ideal apostólico de san Ignacio tiene su representación plástica en
Ia bóveda de su iglesia en Rom4 hecha por Anclrea pozzo. Jesucristo, en
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el centro de la creación, lanza cle su pecho un rayo hacia el cora¡:ón de

Ignacio, y de éste se deriva a las cuatro partes del mundo. La aspiración
suprema de lgnacio: para gloria cle Dios y bajo la bandera de Jesucristo,
contribuir lo más posible a la salvación clel mundo.

J. Ln¡l

18 l)¡runu J. M., S. Ignacio 'y los estudíos ecîesídstìcos: EstEcl
30 (1es6) 295-304.

San Ignacio tiene importancia mny especial en el campo de los estu-

clios eclesiásticos; hasta hoy perdura plenamente en la Iglesia su mentali-
clacl y su legislación. Su mensaje en este campo es el de heroica entrega
al estuclio y de prudentísima clirección en é1. Con su actuación y prescrip'
ciones muestra el camino, según el sentir de la fglesia. El colegio moclelo
quiso que fuese el Romano, a la vista e inmediata dependencia del Papa.

' J' Lnel

19 GoNzalEz HnnNRNtEz L. S. I., El primer tìempo de elección
según S. Ignacio, Madrid, Ediciones Studium, 1956, 237 pag.

En el presente libro el autor pretende estucliar el primer tiempo de

elección de los Ejer':icios cle San lgnacio. Un notable esfuerzo de fino aná-

lisis es aplicado a desentrañar todo el sentido del breve pâttafo, que San

Ignacio declica a esta materia en su libro. Los ejemplos de San Mateo y
San Pablo citados por San Ignacio en el pasaje aludido y dos experiencias

del mismo San lgnacio, que pueclen ser interpretadas como experiencias

del primer tiempo, amplían algo el campo sometido a análisis'

El autor, erl Llna primera parte, analiza los efectos psicológicos de! pri-

mer tiempo en la voluntacl (cap. 1), en la inteligencia (cap. 2) y en la li-
bertad (cap. 3) y los posibles efectos e influjo de la imaginación (cap. 4) y

la afectividad (cap. 5). La segunda parte de la obra relaciona, en sus cinco

capítulos, el primer tiempo con una serie cle nociones teológicas (las diver-

sas clases de gracia) o clerivadas de la experiencia espiritual o mÍstica,
para, determinando serneia¡zas y desemejanzas, concluir con una defi¡rción

descriptiva que nos clé una idea, compleja y exacta, de lo que sucede en

el primer tiempo.
En la serie de estuclios st.rbre Ejercicios deben reconocerse al libro de

L. Gonzâlez, como señala con sLl autoridad en el prólogo r. Iparnraguirre,

varios méritos fundamentales metoclológicos: ante toclo (proyectar [.'.] la

Teología sobre los ejercici<-rs para esclarecer el contenido ignaciano con los

princþios teológicos, (pag. 8); en esie aspecto el libro puede considerarse

"o-o 
ur.ro de los'esfuerzos más intensos realizados hasta ahora en este

campo) (pag.9); son también méritos innegables del método seguido haber

analnado las repercusiones del primer tiempo en todas las capas de la
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psicología huinana y haber estr"rdia{.o algunas exper.iencias concretas tÍpicas
de primer tiempo, sin quedarse en el mero análisis abstracto.

Sin embargo, el núcleo central de la interpretación del autor nos parece
bastante discutible. Es verdad qne san Ignacio insiste muchas veces en
que (lo que nos impide conocer la voluntad de Dios l....1 son nuestras
afecciones desorienadas> (pag, 127). pero podría preguntarse, si no de-
berá confinarse este impedimento a los tiempos segundo y tercero. En otras
palabras: ¿son las frases de san Ignacio tan universales, que el primer
tiempo tenga que consistir en una previa puriäcación cle las afecci<¡nes
desordenadas, como conciición previa para que la voluntad de Dios pueda
ser conocida? ¿ No será más bien le esencia del primer tiempo una ilumina-
ción tal que permita conocer la voluntad cle Dios "sin dubitar ni pocler du-
bitarD, no obstante la situación espiritual en que el sujeto se encuentra? No
deberá, tal vez, olvidarse que las frases universales del preámbulo para
hacet ele.cci¡|n. c.omienzan con estas palabras:,rEn toCa buena clecCiór, eiz
cuanto es de nuestra parte...r> (Eiercicios, ló9). ¿No significarán quizás estas
palabras que se está tratando de la elección a que el hombre se dispone? En
ese caso no sería lícito trasladar estas afirmaciones al caso del primer tiern-
po, más pasivo, que podrÍa responder a otro esquema.

como es claro, de este punto dcpcndc también la insistencia clel autor
en el aspecto volitivo, eî vez del intelectual del primer tiempo. Nosotros
creeríamos que en los casos concretos de primer tiempo, que el autor estu-
dia. eì âsnecto intelecf ivo fiene mrrnha mâ\'ñr imnnrtqnnia nrro la att^ ,41 t^

----,J _- aqv rÉ Ygv v¡ ¡v

atribuye. Por otra parte, disentimos del autor en su aflrmación de que la
contemplación infusa (la experiencia mística) no cla seguridad y firmeza
(pag. 183). Pensamos que la característica de la experiencia mística es el
conocimiento reflejo --y por ello cierto- de la acción y dones de Dios en
el alma. (véase Gursenr J. ¡i". Tl;eologia spiritualis ascetica et rnystica,
edit. 3.â, Romae 194ó, num. 399-405, pag.346-352); es verdad que después de
terminada la experiencia místrca, hay (quizás no siempre) pcsibilicJad de
dudar. (Véase Tnurran C., De experientia ntystica, Romae 1951, num. 30,
pag. 28); pero tampoco creemos que sea esencial al primer tiempo de elec-
ción hacer imposible toda duda en cualquier circunstancia futura, durante
la vicla toda de quien tuvo tal experiencia. h,n tocto casp, sobre este punto
las afirmaciones del autor podían haber sido más matizadas. Los pasajes
de San Ignacic aducidos por el ar-rtor (pag. l83s), como confirmación de
que en la contemplación falta la seguridad y frrmeza, aclmiten otra explica-
ción: habría la cerleza propia cle la experiencia mlstica, pero ésta no ver-
saría sobre el objeto de la elección.

El autor cree que la experiencia del primer tiempo es, ante todo, .una
orcienación infusa de la caridad en el alman (pag. 216). En consonancia con
este esquema, el atrtor llega a hablar de los motivos de esperanza y temor,
como de afeccicnes desordenadas,.dentro de una buena elección, en el sen-
tido en que se ia pretende hacer en los Ejercicios (pag. 190s). Aunque el
autor se apresura a decir que <inantiene San lgnacio en las reglas par-a
sentir con la lglesia el criterio católico acerca del temor y la esperanza,
(pag. 190), su modo de hablar no deja de ser muy poco feliz, e incluso in-
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C,uce a pensar si puecle realmente San lgnacio' precisamente por su modo

dehablarenlasreglasparaselrtirconlalglesia,serinterpretadodemodo
qrr" ," le haga decir quå el temor y la esperanza, tomados como motivo de

obrar, son uafecciones desordenadast'

Aparte de este punto central en la obra del autor, no creemos que Ia

fórmula oy más a no nadao en el contexto del Diqtio de San Ignacio sea

alnsión al tercer tiempo (véase pag. 22 nota 20) ¡ como expresión de una

valoración de sus expåriencias, signifi.caría más bien una conclusión del se-

gunaotiempo''Entapag.3Snotaó,porunainadvertencia'sinduda'se
transcriben, "o*o 

,uroir"ã por las que san Ignacio habla elegido la estricta

pobreza,.los cómodos al tener en parte o en todo) (!). No nos parece acep-

table reclucir el concepto de afección clesordenada al apetito sensible (pag' 84

nota5),yaquspuedehaberafeccionesdesorclenaclasmeramenteesprritua.
Ies;nielautordemuestraqueSanlgnaciolasreduzcaalapetitosensible.
Es muy discutible qlle se pleitan aducir (pag' 102 nota 2) los testimonios

de polänco y el Dr. Torres a propósito del primer tiempo. Pensamos que

"t U*t""t" áistinto Jo que en lå página 145 se dice en el texto y lo qtre dice

el pasaje del P. de Griibert, citado en confirmación en la nota 12' sea lo

quefueredelpensamientodeJ.Clémence;cleGuibertlrabladeaparattes
consolacionessincausaprecedente,originadasdehechoenlasubconscien.
cia,nodeauténticasconsolacionessincausaprecedente,paralasquead'
mita influjo de determinadas facultades o del subconsciente' En la pag' 153

se toma la palabra ii"¡i"¿" en el sentido de santo Tomás, no en el actual,

lo cual no contribuy" f fu claridad' No comprendemos por qué supone el

autor (pag. 157) que ,¿lo ,"tu certeza objetiva <podrá fundar aquel 'no du-

ãr, "i'p.¿"r 
dudar, del primer tiempoD; la posibilidad psicológica de du-

darpuedenodarse,almenospróximamente'enelcasodecertezaspura-
*"tti" subjetivas. i

Hemossidotalvezdemasiadolentosenlacrítica.Interpretaríamal
nLrestropensamiento,quienjuzgasequenoestimamoslaobraquepresen.
tamos. Es, sin ¿u¿a, ün "rfl"rão 

,"iio, u.tttqrre disintamos de sus concltr'

siones.

, "' 
Pozo

20 IpRnnRcurnRE I., Armonía sobrenatural de la acción de Dios y

delhombreen.s'IgnacíodeLoyol¿:EstEcl30(195ó)343.36|,
Elproblemadelasrelacionesentrelonaturalysobrenaturalescom.

pf"¡ã. õ"rrtro de él caben perslrectivas muy varias' San Ignacio tuvo una

muy definicla. Pretendía upio"""hot todas las energías de los dos campos

para daru su activiàu¿ ù *uyor eficiencia posible. Este ideal reguló su

método y desde él ilt q"" 
"o"t"*plarlo 

para poder enfocar certeramente

la posición que adopia. Sus contemporáneos dejaron constancia del arte

conquesabíacombinarelvalordelosobrenaturalydelonatural.Igna.
cio ve a Dios en lo natural y se sirve cle la creatura como de algo muy va'

lioso' J. LBAL
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2l rprnn¿curnne I. s. ï., orìentaciones bibtiogrdlîcas sobre san
Ignacio de Loyola, Roma, Institutum Historicum S. I., 1957,
152 pag,

El Instituto Histórico s. I. comienza coî este libro una serie titulada
subsidia ad Historium s. r. Muy oportunamente el primer volumen de esta
serie son estas orìentaciones bibtiogrdficas .sobre san lgnacìo de Loyola:
eran necesarias como guía entre tan ingentc cúmulo de libros, escritc¡s sobre
este tema.

como advierte el autor en el prólogo, nb ha reunido 
"r, "rt" libro una

bibliografía exhaustiva sobre san Ignacio: era necesaria la selección para
que realmente pudieran ser estas páginas una orientación bibliográfica. y ha
seleccionado, en efecto, los libros que pueclen ser más orientaãores por su
valor intrínseco, por sus aportaciones bibliográficas, o por resumir objeti_
vamente las diversas opiniones sobre un prrnto cl-eterminado,

Divide estas orientaciones en cinco þartes: oibliografía, fuentes impre-
sas, estudios, escritos, espiritualiclad; numerosas snbdivisiones en estos
cinco apartados presentan con brillante orclen y claridad ]os ó79 libros y
^.-¡¿---l -.1r Lrçttlus rcselìaQos.

como auténticas orientaciones no se reduce este libro a una mer.a lista
bibliográflca. Muy frecuentemente añacle una breve síntesis del estudio
que cita; y en estas líneas añade, a veces, nuevas e interesantes referen-
cias bibliográficas.

Bien podemos decir que el autor ha conseguido plenamente su objetivo,y ha puesto en nuestras manos una buena y práctica orientación bibiiográ-
fica sobre San lgnacio de Loyola.

E. Or.rvlRns

22 Ispnrorr 8., <<Gott finden ín allen Dìngen>,.
heilígen Ignatius von Loyota an unsere Zeit
66 (les7) ós-óe.

Los santos y, especialmente los Fundaclores, tracn cada uno su nìcr_
saje para lo que la lglesia y el mundc piden al cristianismo en cada tiem-po y han vencido en sf mismcs los peligror caracterlsticos de ese tiempo.
Mensaje que en primer rugar son eilos mismos en su cond'cta, antes que
en su palabra y en sus creaciones. pox, rnedio de éstas clan a su mensaje,
una fuerza y un espesor histórico que desbordan a su tiempo y su geograffa.
otros antes que ellos pueden percibir Io nuevo cle una hora h-istóri"u y p,r".
den inquietarse por ello. pero el santo se hace cargo de la perspectiva cris_
tiana propiamente dicha y de la incurnbcncia det tiempo t.r"uo y se adueña
de ella en el amor a Cristo.

La hora de san Ignacio ftré en ro inmecriato, el siglo ró, es decir, ia refor.
rna eclesiástica y el comienzo de ta Eciad Moderna. Su misión fué mostrar
str sitio en cristo y en la Iglesia al hombre que se hizo consciente de su liber-
tad, de sus propros poderes y de su derecho a situar.se, que se clescubrió a sf

Dìe Botschaft des
: TrierTheolZschr
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mismo cgmo personalicla,À PerO, por lo mismo, conviene preggntal'nos cuál

es su mensaje para nuestros tiempos'
. Ahora bien, es significativo que san lgnacio, a pesar de ser él mismo

un gran orante, y querer que sus hijos lo fuesen, hubiera de luchar con

ellos para reducir el tiempo de oraci<.¡n a lo que para entonces era un mí'

nimo. Lo cual plantea el difícil probiema cle si con ello se quitaba a la ora'

ción, como gloiifrcació¡ directa de Dios, str razón de meclio y se lâ subordi'

naba como medio a un valor más alto. A Io que hay que responder: fin en

,í ,ro 
"r, 

en def,nitiva, la oración, sino la glorificación de Dios, que se logra

con cuaiquier acción hecha por Dios. Ni el sentido ¿e la oración es hablar

con Dios, el cual sabe de antemano ctranto yo pueda informarle, sino qqe

estáenlograryolarectaposturaanteDiosdemodoqueco¡ltodasmis
poriUinAu¿ãs me ordene yo a É1. Esto se realiza excelentemente en la ora'

åiórr, p"ro no sólo en lps tiempos de la oración. Esta postura debe dimanar

de la oración, clonde Se fomenta, a todo mi obrar, que por tanto, me ha

cle llevar a amut a Dios en toclas las cosas y a todas en É,1, conforlne a su

santísima Y clivina voluntad. I

oe aqui la fórmula ignaciana <buscar a Dios en todas las cosas,), que

hace eco a la otra: ofamiliarictad con Dios en todas las cosas>' Este es el

mensaje de San lgnacio para nosotros que, viviendo en la apretura del

t.uUu¡å exterior, urr¡,"1o*oi la quietud y la contemplación' Este es el camino

puru irunq.rear el abismo que existe_ entre fe y vida, servicio de Dios y

quehacer diario.
<<Encontrar a Dios en todas las cosas, se derrvó para san Ignacio en

Manresa cle sus gracias de contemplación trinitaria' Y, sin embargo, San

Ignacio cree que todos sus hijos, aun sin ser místicos, lo han de encontrar.

Es la caridad como forma de todas las virtudes, la entrega a Dios, la fami'
Iiaritas,la unión con É1, lo que ha-5!e hacer vivas todas las virtudes' Ahora

bi€n, lo mismo la oración que el trãba;o, que la más banal de las acciones,

como necesitan ser formadás por la caridad, así son capaces de ella, Por

eso afirma San Ignacio qtle cualquier acción cle este mtrndo, hecha por la

mayor gloria cle Dios, es oración (1 Cor. 10, 31'). Lo rlue importa, prres, eS que

yo obre en pura rîtención, por amor cle Dios'

Pero tras ese <buscar u piQt en toclas las cosas>, se pUecle ocultar mi

falta cle rectitud, mi entrega a lo mundano, mi propia glorificación. ¿ cómo

podré garantizarme de que busco a Dios y no sucumbo al mundo' cuando

,i*o ui mundo? San Ignacio nos clice: ø) saliendo de lo rnío para pasar a

Dios en amor; es la aLnegación, es qu.itarme a mí clel centro de mi vida'
-pu.u 

po,.". en él a Dios y lo <]e Dios; mortificación y abnegación son para

3u., igru"io los fundamentos de la vida espiritual y son la medida de la

p".t""ãiO.r; b) hacienclo que esa oración universal dimane cle la oración ex'

fresamente tal, con to que el rato de oración exclusiva de otra ocupación

será eficiente para toAo èt ciía y la noche, ni el trabajo será interrupción de

laoración,sinoqueseráotromoclodeorar;c)logrando'pordiscreciónde
espíritus,elegirencaclacasolomejorparagloriacleDios;d)conunejer'
ciåio vigilantã y deciclido de la obediencia, que evita definitivamente ei pe'

ligrodeseguirlaspropiasilusionesenlaeleccióndelomejor;obediencia
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basada para san Ignacio no en su aspecto cre disciplina militar y de poderestratégic' de Ia compañía, sino en el ímpetu religioso y aun místico dersanto, El Dios tririitario se hace para mí concreto Ï, por decirlo así, se hacecuerpo en la Iglesia.
No tiene hoy sentido, ni produce una mejorÍa flagelar sin más el acti-vismo de nuestros días. Ni ta''poco se arreglan las cosas con acotar uncampo para cultivar nuestra personalidad. La actividad a que la máximaparte de los hombres están llanrados y en la que están llamados a la perlec-

ción, es llamamiento a unión con Dios en Ia activiclad. Hacerse santo nosólo en el mundo, er¿ el matrimonio, en ra entrega a ras cosas y a ras cien-
cias, sino por medio de e\as. pa'a ello tendremos que dominar rroy un muncro
¡¡rucho más comprejo, grande y perigroso qre en .tros tiempos. r.o poclre-
mos solamente porque el Dios infinit<l se ha cle encontrar en lã mínimo.

Hnbiera convenido citar (pag. óg_ó9) las Constituciones, p. VI, c;ip. 3num. 1.o, donde se da por supuesto que una cledicación a ros eicrci¡ine rio
oración, meditación, es 

.necesaria, ya que se prevé 
"l .u.o-år, ä;;i;il;necesiter¡ que el Superior les deter,mine el tiempo para que u-no excedano tto fal'ten' (subrayamos) en los ejercicios espirituaies. y ìótese que doc-

frinq con¡oi^h+^ ^.,:^+^ --- r -!^'¡'B ov¡¡¡vJs¡¡Lv v^rù!e ç' las çonsttrulrones monastrcae atrituÍdas antes aSan Basilio, cap. 4.o: pG 31, 1342.

R. Cnr¡oo

23 IsEnrorr 8., Ignatius 1)on Loyola.-Bücher zum 400, Todestag
des Heiligeø: TrierTheolZschr 66 (lgSZ) IT9-1g6.

No obstante la muchedumbre de libros sobre la vida y obra de san
Ignacio, el año centenario de 1956 no nos ha dado la biograiía científica cle
grandes vuelos en alcmán. eueda sienclo un drcsideratum.

Los presupurestos más importantes para esa biografía, la edición crítica
completa de las fuentes, está terminada en MHSI. pero, como la mayoría
de los interesacìos no pueclen por sí mismos acercarse a ella, son de saludar
con plácemes la selección de fuentes vertidas al alemán.

1. H¡ms uns voN B¡lr¡rnsRR (IcNarrus vo¡rr Loyor¡: Dic Exerzitienz.
Einsiedeln, 1954), traduce de nuevo los Ejercicios, empeñándose en dar una
simple transmisión del texto original hispano, renunciando a hacer más acce-
sible el texto clesnudo y entelamente aliterario, sin ampliaciones, exposi-
ciones, observaciones, logrando reproducir el auténtico aejo aet original: esa
noble severidacl casi inimitable, su brevedad e impersonålidad, que el arre-
batador ardor del contenido necesita irremisiblem"nt", pu.u en ellås ocultarse
tanto como para expresarse.

2. Sc¡rN¡rrsn B. (IcNarrus von Lovom: Der Bericht des pilgets. Fri,
burg i956) da de nue'o la versión del Relato del peregrino, írnico título que
cuadra a las cleclaraciones hechas verbalmente por el santo, para decirnos
cómo Dios le llevó en su camino a É1. schneider ciemuestra en su Intro.
ducción la fìdelidad objetiva de lo consignado por Gonzâlez de cámara y
la crcdibiliclad de lo narrado por el Santo, aun en el terreno dê sus extra.



t19J r. BoLErÍN 1500-1800. - 2. prnso¡¡Äru âlli

crclinarias experiencias místicas. Asimismr¡ iiumina y completa con sus pro-

fundos esclarecimientos los datos biográficos'

3. H. R*rNnn (IcNarrus voN Loyorn: 
""'t¡¡¡clre 

Briefe. Eingeleitet von

H. Ralmer, Einsiedeln 195ó) escoge de san Ignacio dos selecciones de sus

casi 7.000 cartas, para darnos con ellas trna imagen inmediata de la pro'

fundidad y amplitucl de su espíritu, del fuego de su impelente corazón y de

su multifácético trabajo, como pastor cle almas y General de una orrien,

La primera serie es una tercerà edición de la selección publicada en 1922

por o. KAnRen, pero con Introducción y traducción enteramente renovaclas;'

bobresale en la Introclucción la semblanza cle s. Ignacio y la Bibliografía.

En pocas páginas, tomadas de o. Karrer, se descubre el rnisterio cle aquel

homUre sorno upleno dorninio cle sí en pleno renunciamiento propio hacia

ôioso, positiva indiferencia, prontitucl para encontrar a Dios en todas las

.o.*'y hacerlo todo para i,., *uyot gloria. Introducción general, disposi-

ción de las cartas en tìes grupos e introducción a cada carta, nos dan una

a modo de biografía ignaciana, que puede ayudar a los hombres de nues-

;r;;;r "" .,r"¿otoro* búsqueda cle uniclad entrt: vida interior y quehacer

cuotidiano.Lasegundaserieclecartas-arnujeres-ademásdeconstituir'
:""i" "." 

las amplias introclucciones y anotaciones del editor, una biografía,

iros muestran al carismático director de almas femeninas, que fué tan santo'

porque se supo hacer, por Dios, tan cie la tierra'

4, Los jesuítaç álå**"', en un vob¡men de estudios' homenajc a San

Ignacio,enel4pcentenario,nospresentanlafiguraespiritualdelFundador
y-su legado. El volumen nos hace penetrar en la investigación ignaciana de

ä.r"rtro-, días y en la irnagen que de san Ignacio se hacen los jestr"ítas ac'

tuales: mirada más teológ;ca y más mística, después de strperar una consi-

deración más r.eslringidai s<,io los E\ercicios y er-clusivamente sicológico-

rnoralística. Husta ei"punto cle que c. Rah¡rer en su estudio Lø lógicø ignø'

ciana del saber exisrcìcial. sobre algunos problemas teológicos de las reglas

cle elecciótt de los Ejercicios de sart lgnacio, llega a afirmar que el Santo'

en lo que tiene de äás propio, está aún- por venir' y todavía no ha dicho

suúltimapalabraparalalglesia,democloquehayasidoenteramentecom'
prendida. -.. ^^:^¿1:^1^^ /-.

Enestevolumen(IgnatiusvonLoyo.ia'SeinegeistlicheGestaltu.sein
vermächt,is. würzburg 1g5ó) H. WoLrER, H. B,qcHr y H. R.lHNrn buscan las

fuentes de la espirit.rJiou¿ ignaciana, no solamente en su aspecto de depen'

dencias literarias (citas, atr.rsiones, reminiscencias) o ideológicas (pensamien'

tosymotivos),sinomáshondo:enlasconexionesmetahistóricasdelgna.cirl
v .í Jo"trirru',"o' tu--gran trâcl.ición de- la ascética premonástica (Blcur) y

meclieval c1e las cruzadäs (Wolrnn), con lo cual se llega a ver' como en autén-

tica piedra ¿" toqo", qtte en San gnacio se da con los grandes del pasado'

aun sin conexiones íitåraria, de ninguna clase; una identiclad de ruteriores

conocimientosycleiluminaciónmística,talclue]levanentodofrescory
viveza a unas for*u"io¡"s de procesos ideológicos y formas verbales extra-

orclinariamente igr'-ales'

Mientras JosÉ Strnnrr estudia la oración ignaciana' qtre encuentra a

Diosentodaslascosas,AlotFoHAASseocupaclelamísticacleSanlgnacio,
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según sLl Diario espirituar. Quc san Ignacio es uln místico excepcional, ysu mrstica. trinitariq está puesta de ierieve con euiaencia i"ro Haas enla búsqueda de ro místico trinitario, a.través del renguaje ignaciano, sepierde, a veces, en sutilezas incomprobables (vg. 
"r 

*iræïo ãe la circumin.cesión en ra contempració' der Diario), cuando no eu pur¡ìs anfrnaciol.ru,No ha tenido siempre en cuenta que el le'guaje d" i;r;;icos no puedereproducir adecuadamente lo que contemplan, como 
"l *ir*o s. Ignaciolo confiesa. Por eso Þmpoco se puede aplicar a estos escritos la desenvol.tura con que c. RarrNen hace crÍtica de ros Ejercrcios, diciendo que en eiloscdeben hacerse, sin escrúpuros, eriminaciones, u"oqi",- 

"o-ll.r*r", tuyude mantenerse el núcleo propiamente dicrro o"r p"tru*lerià ignacianon(pag. 371 not. 22). c_arlo9 Rahner parte de Ia esencia d.e los Ejercicios,como decisión sobre ra vida, para estudiar la erección misma. san Ignacio(supone ingenuamente que el hombre cuenca con la posibilidad, práctica_

i::r: "::y:T"T::l:,^,*^n:: 
oios re comunica.su voruituo, 

""yo 
contcnido

¡¡¡qù uvé'vòu¡urç pur.- r'eqlo .,e rerlexrones racionales de ra razóncreyente>. (pag. -¡52). Esto plantea al teólogo el problema de si existen enteología tales mociones_ divinas (pag. 369), si está iu t"ologiu-"upacitada parainterpretar y explicar los actos religiosos que se descrihen ¡r nrac¡¡L-- ^..los Eiercicios (pas. 
10s): l+n"r cree que eri este "rñ;;¡;jå il;;;;*.*5. En ca*rbi,-r, ta. doöle biografía que cr.ena E¡¡cmNnrn 

"", au de sar:rIgnacio y sLr secretario Juan de polanco, no nos muestra a las dos frgurasentrelazándose y simbolizándose, sino que nos da .rno, 
"rrru]ìos 

sobre elhrímcrn npdrrn¡la-r^- i^ ^-r^^---.,¡¿¡¡¡e¡v, ¡wuq¡¡uq¡rLçs crc entoque stcorógico c intcrpretaciones subjetivas, yclel segundo una proyección cie cntu-"iasrno femenino desbordante. polan<;o
habría sido, en ia prorongación <te su vida, que siguió a tu 3.o congrega-ción General r,e ra orden, una víctima, cuyo agotamiento y desaparición,después de haber sido, ar parecer cle Erigiander, co-creador aä u compaRia,no tiene, como la autora cree, por única carrsa ra anulación intentacra p'rla intriga, el antisemitismo, la ingratitucl, que un grupo de sus hermanospusieron en juego para impedir su elección como cuar.to General. El ribrode Englander, como tal ribro, es desacertado. por eso es *ar-"*truno qrr"H. Rahner, después de afi.rmar que ha estudiado cletenidamente er libro, roseñale como <sobresalientemente logracro.,. dotado de extraordinario ingenio", y llegue a apelar a <la tragedia cristiana de la vida>.6. La obra de coraboración realizacla por L. voN Marr y H. RlrrNEn esuna satisfacción dada al gusto de nuestro tiempo por Ia i;g;;, y ar rectorpopular, proporcionándoles una vista de conjuntå ¿e ra viia iel santo yde su ambiente. La imagen sirve aquí a la historia y ra hace. nun r"r, a basede su gran conocimiento de ras fuentes, rogra cre mano de ra imagen narrarconcisa, sobria y verazmente la vida clel sánto, pero al mismc tiempo vigo-rosa y persuasivamente;.de aquel santo quc sometió su propio ardor inte_rior a una forma disciplina.da, haclendolo así operante, y ì, ,""."to íntimolo expresó en las palabras: .Sr un clia nuestro corezón se transformó ¿quéde extraño tiene que por nuestro medio el mundo se transforme?>

La reseña que IsEnrom hace cre los libros mencionados es algo mËis queuna mera presentación: es un enjuiciamiento de los mismos. 
-etgrrrru 

u",
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puedeparecerduro,comoenelcasodeClaraEnglander.Peromuchasde
sus apieciaciones son razonables. Tal vez valora Iserloh demasiado severa-

mente las diñcultades que sintió Polanco nombraclo Visitaclor de Sicilia,

creyenclc ser bastante pnreba de que el que había si,lo excclente secretario

xro ïubiera sido excelente General. Esto es ol'¡idar las pruebas que yâ antes'

como vicario General, había dado Polanco de sus cualiclacfes para el ¡nando

supremo, y rro apreciar del todo la embarazosa situación que snponla para

polanco vórse aleja.clo de Roma, aunque fuera con el honroso cargo de Visi-

taclor, después de lo sucediclo en la 3.a Congregación'

Igualrnente son injustificadas las pretensiones de Iserloh, cuando, al juz-

gu, lu, exageraciones äe Haas rcspecto a la mística trinitaria de San lguacio,

pi¿" q.r" ella se construya sobre las epístolas paulinas y las troxclogías de

ia litrir:gia. Las pruc,bas con que lserloh funrlarnenta sus exigencies no son

suficie'Ls, porque San lgnacio, como tantos otros místicos, no tiene nacla

de tipo 
"r.rdito 

,ri libr"r"o-. sin llegar a las deducciones que Iserloh reprocþs

a Håas, vg. sobre la percepción de la circumincesión por el Santo en sus

contemplaciones, tampoco ie puede decir que en el texto aducido por Haas

(Zl de iebrero Ae t544. Yéase Obras completas de San lgnacio de Loyola

in,lCl Madrid 1952, pag.298 y not. 3ó), no exista ninguna aproximación ¿rl

ärp".io dinámico ae ìa pericoiesis. Iserloh progede aquí demasiado teórica'

-årrt", midiendo algunas expresiones con móclulos exageradamente escola-

res Y de cátedra' 
R. cnrano

24 LErunrrr P. S. I., Estudios lgnacianos. Revisados por el Padre

Icruecro IpennAcurnnn, vol. Iz Estudios Biogrrificos. vol.II:
Estudios Espirituale.s., Roma, Institutum Historicum S' I', 1957'

XXXII476, YII-544 Pag.

En la Introducciór-r -páginas 
que vibran por la ern<¡ción del discípulo,

al recuerdo clel llorado maestro- nos expone el P. Iparrcguir¡'; el <''rigen rJe

esta publicación de los Escritos Ignacianos del P' Leturia'
El mero hecho de encontral' en clos tomos estos artículos del P. Leturia

facjlita incalculablemente el conocimiento y la difusión de estas páginas, que

no lograron encontrar su síntesis en la malogracla biografía de san lgna'

cio que todos esPeraban del autor.

. v rruy que añadir, como mérito grancl-e del P. Iparraguirre, esta exce'

lente prósentación de tan preciosos escritos, en una edición bien cuiciada,

en Ia que ha tenido que poner un laborioso trabajo personal cie ulrifica-

ción y actualización de las citas.
En el primer tomo, se reúnen los estudios biográficos, agrupados cro'

nológicamente en cuatro seccl.ones: una preliminar -una síntesis cle la

vida de San Ignacio y su cronologia- y tres que responclen a otras tantas

etapas de la vida de san Ignacic,: De Loyola a Monfmartrè, de l\lontrnaftrc a

la Storta, y los años de Rol:na. Precede una bibliografía ignaciana del P' Le-

turia por orden cronológico,
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En eI segundo tomo, se reparten en tres secciones ros escritos espiritua.Ies sobre san lgnacio: ejercicios espirituales, 
".pi¡rr"liãåä 

"i"gnaciana, 
yartículos varios. 

i

No es éste eI momento de ponderar er varor de estos esc¡itos ignacianos clel P. Leturia, ya conociclci; tau sóro tenemt>s qr.re insistir en Ia gra-

:*i1J*t" 
eI reediror por r)arre de tocros ros que rrabajan en temas rgn¿ì-

E. Orrvmþs

25 Marrns 8., Le texte des Exercîces spírituers de saínt lgnace:
RevAscMysr 33 (1952) 2tO_229.

*,_11,^T.:: ::Ttr."I de esre esructio es una cxposiciótt esquemdtìca muv¡¡r¡lruçruùa y L:urqaoosamente compuesta, para que apatezca ante los ojcrsdel lecJor-el origen y tresarrolro dãl texto'de rci n¡eictcros Esptrituares ensu redacción original española y en ras versionei latinas que gozan cteÌnayor autoridad. EI esouema sierre rrn nr¡lpn ri-,,*^ê^h^¡+^ ^-^-^r2-.!^^
v abarca desde tos prinreros días-de ú "*åîrr¿"iää;äiä;ji"-ürnenzó a pensar en cosas espirituales, hasta las investigaciones [evadas acabo, en estqs últimos tiemp.s, para conocèr coir Ia p-orl¡1"- 

"*u"titud eltexto original y er pensamiento del autor con todos sus matices y su de.scnvolvimiento psicológico.

- Divídese Ia exposición en tres partes: Ia primera que es, naturarmente,Ia más extensa, nos da un sumario de tocra,s ras diligencias hechas durantela vida del mismo san.Ignacio' para que el texto cìJ ros Eie,,cìicios respon-diese plenamente al ideal que ér ." hubíu formado. y como se aspira,
scrbre todo, a lograr el fruto que ccn lcts Eie'cìcio.s se pretencrc, trátase tam-bién de los Directorios, que debían ser guía del que ¿u v á*l qrre recibelos Eiercicíos. EI autor principar, en esta- primera'parte, ãs er mismo sanIgnacio, pero intervienen también, de diversos modos, aq'ellos hombresque vivieron con é1, y disfrutaron de su magisterio espiritrial. euedan con_
signadas en esta prinrera parte del esqlrema gran número ds ras fcchas y
de los acontecimientos de aquella vicla, que se desenvclvió íntegrarnente ala luz de los Ejercícios Espirítuates, La segunda parte comprenìe los tra-
bajos realizados en torno al prodigioso librito desde la muerte de su autor
hasta el generalato del p. Juan Roothaan (r5s6-tg2g), y en eila se enumeran
ordenadamente las diligencias, que pndían conclncip ã Ia plena inteligencia
de los Eiercicios, hechas por los hombres que mejor conocían er libro
mismo y los escritos con él relacionaclos. En esta parte se atiende de rnodo
especial a los Directorìo.s, entre los cuales ocupa lugar preferente ei Direc-
torío oficíaL La tercera parte contiene un recuento de los trabaios que po-
demos llamarf contempoláneos, descre la elección del p. Roothaan para
General de la compañía, hasta los días en que vivimos. Ninguna firnra im-
Þortante ha escapado a la diligencia del p. Bernard Maitre.

Preceden y siguen a esta minuciosa exposición esquemática unas consi-
sleraciones histórico-críticas, generalmente muy atinaclas, sobre el valor y
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la lradición clel original español, cle la versión prìma latina y de la vulga'

ta latina. I I

; El lector puede ver en este esl:udio, con una mirada panorámica, no

sólo la obra cle San Ignacio, sino también el trabajo realizado, durante

cuatro siglos, .por una pléyade magnifica cle hombres notables que han con'

sagrado SuS mejores esfuerzos a conocerla y presentarla en toda su pureza,

puru qn" produzca todos los frutos que, en el plan divino, está llamada a

r. elor.rsJ BÁncnxa

26 Prnnz Ancos B. S. L, Los eiercícíos de S, Ignacìo y Ia psico'

terapía: RevEspir 16 (1957) 399-406.

Es una comunicación presentada al Octavo Congreso católico internacio-

nal de Psicoterapia y Psicologia chnica (Maclrid, 10-15 sept. 1957), que apa'

reció también en las Actas de oicho Congreso (pag' 269-275)'

Los Eiercicios no son un libro de psicoterapia, pero puede ésta apro-

Vecharse de é1. Si por psicoterapia se entiende el arte de beneficiar a un

enfermo neurótico mediante la utilización de mecanismos puramente

psicológicos, es evidente que en el fondo ha de encontrarse una concep'

"i¿tt 
¿itta*ica del hombre. Estit concepción se encuentra en los Ejercicios:

tendencia hacia la felicidacl pr:rfecta. Por otra parte, para evitar la fnrs-

tración inconsciente, que lleva a la neurosis' o para el restablecimiento clel

equilibrio psicológico, hay que buscar una verdadera escala de valores que

córresponda a la persona profunda. Esa escala de valores, en forma con'

creta t sencilla, se encuentra también en los Ejercicios. Y en ellos, final'
mente, encontramos las tres principales técnicas de que se sirve la psico'

terapia: métoclos catárticos y psicoanalíticos; de entrenamiento autógeno

e hipnosis activa; de persuación y logoterapia'

I

E. Moonp

27 RarrNen H. 5.I., Ignacío de Loyola y vt hístórica formación
espitìtual, Santander, Sal Terrae, 1955, I22 pag.

Bajo este título se presenta la traducción española del libro publicado

en 1947 lgnatius von Loyola und das gescltichtliche Werden seiner 'Fröm'

migkeit. | - l'r ]li':' 
;"r[-"ãiF"l

En un primer capítulo, estuclia su autor el influjo del ambiente en Ia

formación èspiritual cle lgnacio, es decir, el influjo de su origen aristocrá-

tico, de aristécrata cle provincias, y cle su educación doméstica y en ]a corte'

En el segundo 
"ufít,rlo, 

estudia su encuentro con la tradición cle la

piettad cristiana, que Ie llegó a través cle Ia educacióu religiosa farniliar y

de sus lecturas. | ' ' lî l"F l:l :¡flFFqf

En el tercero, presenta la mística transformación de Ignacio en hom-

bre de la lglesia: establece una serie de paralelos con las grandes figuras

de la espiritualiclad cristiana: con Ignacio de Antioquía, por su imitación
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de cristo, y su obediencia a Ia lglesia: con Basilio, por su servir a Dios eula lglesia; con Benito en su renovación de la vida religiosa; con Agustín,
por su carárcter de hombre de Ia lglesia; más aún, en el punto de cliscreción
de espíritus presenta como predecesores de lgnacio a catalina y Bernardino
de Siena.

Añade luego varias consecrrencias respecto cle Ia inteligencia de los Eìer-
cicios, del origen de la compañía cte Jesírs, y del ideal cle perfección lue
ésta representa,

Es éste un trabajo de construcción y síntesis, que sabe aprovechar los
datos aportados por los estudios anteriores. En una breve bibliografía, al
final, indica estos libros; fundamentales para reconstruÍr la historia de la
formación espiritual de San Ignacio.

I E. OnvrnBs

28 RtuNEn H. S. I., Die ,rAnwendung der Sinne> in der Bettach-
tungsmethodc des hl. Ignatius vo,,t Loyoîa: ZschrKathTheol
7e (!9s7) 434-4s6.

En un congreso dc saccrdotes y psiquiatras celebradt¡ en stuttgart, Mayo
de 1957, se trató del significaclo psicoterapéutico cle la meditación. El pa-
dre Hugo Rahner, que pronunció en clicho congreso una conferencia so-
bre F.l. f)ìt¿ator Fcnìrìlttnl t aî øÁ¡li¡n ac¡naa ala¡a ^^ñ^ +^ñ^ r^r --^J vu ,, ,vr,.ev, vrvvév qr¡vr s, wv¡l¡v rçt¡¡4 q9¡ l/r !_
sente artfculo, un punto especialmente interesante dentro del citado domi.
hio psicoterapéutico: doctrina de s. Ignacio en sus Ejercicios Espirituales
acerca de la llamada Aplicacíón de sentidos. por lo mismo que este méto-
do presupone ya el ejercicio de la meditación y contemplación respecto
del objeto, sobre el que se <<traen los cinco sentidos>>, es particularmente
apto para mostrar si uno ha penetrado en Gu conjunto el arte de meditar.
Además, tal aplicación sensible, por su nafuraleza rnisma, también se adap.
ta mucho al carácter práctico de la rned.itación (intettigo ut faciam), tan
inculcado por Ignacio y po-r sus primeros discípulos, yu q"å en elra se
realiza, bajo una manera finísima de orar, la síntesis espíriiu-corazón que
pide Ia idea para traducirla en obras. AIIí se perci'ben las relaciones entre
ascética y mÍstica, que tanto han interes¿rdo a.los mejores teólogos de Ia
oración desde Orígenes, pasando por Agustín, hasta lgnacio.

Desde luego que, en primer término, se consicrera ia aplicación cle sen-
tidos como método de oración clel hombre psíquicamente sano; pero pre-
cisamente por ser ella un perJerse en el Jesucristo del Evangelio, un þal-par Ia inabarcable divinidad, es un don incomparable para los terapeutas.

Tras estos prenotandos, Rahner. se pregunta ante todo: ¿eué entiende
Ignacio en sus Eiercicios por aplicación cle sentidos? Recoriiendo los pa-
sajes pertinentes (Ejercicios ntm.248, 66-70; rz2-125) resume el autof el
rnétodo ignaciano como un ir de fuera para dentro en vî crescendo inten-
sivo de la intimidad de la oración, una especie de recorrido interior que,
partiendo de los sentidos exteriores, pasa a saborear y a contemplar los
misterios, hasta volver a lo que orígenes lla¡na <çeleste sensibilidad> del al-
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ma experiment¿rda en la oración, esto es, el contacto directo con lo divino,

expresado ahora por Ignacio con la imagen de lOs cinco sentidos.

La segunda pregunta es ésta: ¿Cómo interpretar ese conjunto de textos?

¿Se trata de facilitar al final del día la tatea del ejercitante, ya cansado

åon el interno rreclitar cle los cuatro ejelcicios anteriores? O por el contra-

rio, según quieren otros, ¿constituye la aplicación de sentidos una exce'

lentísima forma de oración, que Ignacio con la naturalidad inherente a

toda experiencia mística, presupone también en los demás, y pfopone como

quinto ãjercicio clel día, cuando ya el alma con los anteriores ejercicios ad-

quiere réceptibilidad para captar la luz, la palabra, el aliento, la configura-

"ión 
¿" lo divino? Rahner cree que ambas exegesis no se excluyen mutua-

mentê del todo; aun la primera manera permite suponer un tránsito paula'

tino, preparatorio, cle un modo sencillo, infantil, a un arte de oración ini-

cialmãntå místico, mientras que la seguncla interpretación a su vez no pier'

cle de vista la función preparatoria del primer modo. La forma más sencilla

de aplicación cle senticlos, la ve el autor en un pasaje pseudobuenaventuria-

no, l"ído por Ignacio al convertirse, las Meditationes vitae christd, obra de

un franciscano desconocido, perteneciente al siglo 14, donde, segrln el es-

píritu medieval cle oración, se inculce la actualizar:irjn de lo pasaclo, io qtte

ios psicólogos llamarían el sentimiento cle presencia. En los Eiercicios ig'

on"ù.ro, (num. 69, 70-lZ4) se presupone un arte, sobre todo una gracia de

oración que sobrepuia la aplicación de sentìdos, tal cual se la suele inter'
pretar u bur" del Directorium Exercitiotum de 1599. Juan de Polanco, tan

intimo de lgnacio, hace una exegesis de la aplicación de sentidos que con-

fina con las fronteras del modo de oración místico' En este sentido cree

Rahner que se orienta la aplicación de senticlos, al menos en cuanto al

olfato, sabor y tacto: tocar a Dios, saborear lo divino, recta selþere et de

tonsolcttione gaudere (liturgia). Históricamente hablando, nótese que ya los
padres griegos tratan de un sentir espiritual (aísthesis pneumatiché); asi

o con parecidas expresiones Orígenes (Cortm. in Matth. 66; Adtt. Ce|sum

t,a|; In Canticø, 2). Entre los latinos, recuérdese la inmortal clescripción

ie Agustín (Conf ., X, 6. 8. 27,38) y lo que dicen Buenaventura (Itin. mentis'

cap. 4,3) y Eckehart (ed. Fr. Pfeifer, 2, 597). Al fin del artículo acentúa

Rahner el .significaclo psicoterapéutico de la aplicación de sentidos en su

doble forma. En cuanto a la primera, la cosa es clara: la ctrración psíqui-

ca sólo se tralla en la reflexión, en la lucha contra la distención esquizofré'

nica en sangre y espíritu, en la renovada tentativa de armonizat alma y

cuerpo por una espiritualización de lo sensible. En lo referenle a la segun-

da forma de øpticación de sentidos, no se puecle hablar de su función te-

rapéutica, porque tal oración no se da por vía. de enseñanza, y por tanto

no puede ser énseñada. Se realiza en una altura psíquica que Ignacio pre-

,,rpãrr" en los pocos, a quienes juzga capaces de (cosas tarl altas y subli-

mèso, Sin embargo con esa doctrina se puede obtener un valioso conoci-

miento cle la estructura más íntima de una genuina psicoterapia' ¿ Qué se

inculca en los Eiercicios? Ordenar la vida, sentit lo que [)ios qtiiere cle nrí,

rnecliante la represión cle las afecciones clesorclenaclas y el clesprçnclimiento

cle sl mismo, hallar en paz a mi creador y señor. Ptres bien, la forma m'ls

21 ArchTeol0ran 2l (19õ8)
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alta de 7a aplicacìón de sentidos nos muestra todo esto en Io que podría-
mos llamar <caso ideal>. EI <aroma de la esperanza vividao, frase de po-
lanco, es Io que detiene acâ abajo aI hombre que estriba en eI contactopslquico de lo divino.

Por este resumen del denso y bien documentado artículo de Hugo Rah.
ner' cuyas apreciaciones creemos justamente matizadas, se puede ver Ia pe-
rcnne actualidad clel sencillo y a Ia vez sublime arte ignaðiano ae Ia apti

I

cación cle sentidos' 
t A. sncovrr

29 R.rc¡Ro R., La place de saínt lgnace cre Lovola dans ra spiri-
tualíté espagnole: RevAscMyst 33 (1952) 121_140.

Ei sugestivo tema qlre, a primera vista, parece inclicar el títuro de este
artículo podría desarrollarse en diversas formas. Hubiera podido el autor
proponer las características especiales de la espiritualidad àe s. Ignacio y
compararlas con la concepción que de la '"'ida espiritual se foi-iriar-oir ius
grandes maestros de espíritu españoles de su época. Hubiera cabiclo tam_
bién, bajo ese mismo título, un estudio cle la ac:tividacl que csos r¡ismos
maestros desarrollaron en la dirección de las almas y de los resultados que
con ella obtuvieron, para compararlos después con la actividad y los efec-
tos que logró el magisterio de S. Ignacio etc. etc. Nacla de esto encontra-
mos en las bellas páginas, con que nos recreâ Robert Ricard. Es otro su
intento. Más bien ctiríamos que, dando por supuesto que s. Ignacio ocupa
un lugar aparte en aquella galería regia de los grandes maestios de espíri-lu españoles del siglo 16 (pag.13z), pretende señalar ras causas que expri-
can esa especial p<lsición del a.utor cle los Eiercicios Espìrítuales. y reço_
nocemos complacidos que el autor da pruebas de estar preparado para lo-
grar su intento.

con la brevedad qne imponen los límites de un artículo de revista,
hace nn recuento de aquellos maestros rle la espiritualidad en España, y
les señala el lugar que les corresponde, cn orclcn a que resalten las úi[e-
rencias que les distinguen de s. Ignacio. El cuadro no es completo ni pre-
tencle serlo, y las diferencûas que advierte son casi siempre extrínsecas a
la misma doctrina espiritual.

La primera diferencia la encuentra Ricard en el punto de partida: San
Ignacio cle Loyola es un (convertido>, que perteneció al mundo y al peca-
do mtrcho más que otro cualquierá cie lcs maestros de espíritu de su época
(pag. 124). En esta dolorosa circunstancia quicre ver el autor una de Ìas
Iaíces más ¡rrofundas de srt magislerio esniritual. Primero su universaliclacl
de destino. santa..Teresa escribe para sus religiosas y para sus confesores;
s. Juan de la cruz parâ personas iniciadas va en la vicla de perfección...;
s. Ignacio dirige su libro a todos los cristianos, sea cual fuere el estado
de su alma, y ios va guianclo, para que salgan del pecado y suban, si tienen
alientos para ello, hasta las mayores alturas de la santidad. por eso sn
doctrina se mantiene, de ordir.'ario, dentro cle esa ìínea general que avan
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za constantemente y todos pueden ¡r deben seguir según el grado de vir-
tud en que se encuentren: la obligación dc servir a Dios para salvarse;
la lucha contra las pasiones y aficiones desorclenaclas; la mortificación in

- terior y exterior; el conocimiento, el amor y la imitación a Jesucristo, mo-
cielo supremo de santidad; Ia oración y contemplación... Y esta concepción
universal de la vida del espíritu hace que S. Ignacio, que vivió personal-
mente en las alturas cle Ia mística, no sea un escritor místico. Escribe para
todos, y ias gracias místicas son prerogati'i'as que no se dan a la generali'
dad de los fieles.

Otra diferencia capital que distingue a S. Ignacio la encuentra Ricard
en el género de vida que llevó dtrrante casi 20 aíros, desde que se convirtió
hasta que se ìnstaló definitivamente en Roma como General de Ia Compa-
ñía. Los demás rrraestros de espíritu españoles de su tiempo vivieron, en
generáì, dentro del recinto peninsular: Ignacio fue un viajero incansable.
No solamente conoció buena parte de España, sino que fue a Palestina, y
recorrió después Francia, Italia, Flandes, Inglaterra..., haciendo siempre la
r,ida de peregrino, que vivía de limosna y tenía qrre soportar tod¿ts las pe-

nalidades que aquel continuo peregrinar llevaba consigo. Este vivir siem-
pre activo, siempre viajero y peregrino le puso en contacto con gran mu-
chedumbre y variedad de gentes, ensanchó los horizontes de su apostola'
Co, e influyó notablemente en la universaliclad cle su magistério espiritual.
Le dió un singular conocimiento de la vida v cle las almas, aleccionado mu'
cho más con la experiencia que con la lectura de libros espirituales, aun'
que los libros tampoco le faltalon. Este apostolado viajero lo infundió
también en sus compañeros y discípulos más insignes. Recuérdese la vida
de S. Francisco Javier, del B. Pedro Fabro, de Lainez, de Salmerón, de
S. Francisco de Borja, de Nadal, de S. Pedro Canisìo...

Otro rasgo peculiar del magisterio espiritual de S. Ignacio lo encuen'
tr¿r Ricarcl en su estilo literario, o, por mejor decir, en su carencia de

estilo literario. España contaba por aquellos días con personalidades que

eran grandes maestros de espíritu y eran también grandes escritores:
Fr. Luis de León, Fr. Luis de Granada, el B. Juan de Avila, Santa Teresa

de Jesús, S. Juan de la Cruz... S. Ignacio no puede ocupar un puesto en

esa espléndida galería de artistas de la pluma. No es un literato, no es

1o qtre se llama un escritor. Se ha llegado a decir que los Eiercicíos Es'
pirituales no son un libro. Le faltaban, según Ricard, las cualidades de

un verdadero literato, y ie faltaba hasta el instrumento adecuado para
escribir literalmente, porque no encontró ett su cuna el prívílegio incom'
pørable de una lenguø literaria (pag. 136).

Como aclaración y complemento de este último punto, añade el autor
una extensa ¡lote en la cual analiza el artículo del P. Sa¡rNo Sol-l S. I.,
En torno al castellano de S. Ignacio, y publicado en Razón y Fe los meses

de enero y febrero de 1956. Los argumentos del P. Sola no acaban de con-

vencer a Robert Ricard, que mantiene la ausencia cle valores literarios y
de perfecciones lingüísticas en las obras fle S. Ignacio cle Loyola. .<Su t¡ef-

claiera grøndeza, concluye con toda razón, no estó ahí>-

Hagamos constar, sin embargo, por nuestra cuenta, que ni las escasas
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excelencías de su literatura ni las deficiencias de su lenguaje castellano
menoscaban Ia fidelidad y la exactitud de su pensamiento. Ignacio de Lo
yola meditaba mucho, pensaba despacio y, cuando llegaba el momento de
escribir, sabÍa decir lo qtre tenla en su mente con precisión y fuerza no
común, aunque la frase careciese con frecuencia de fluidez y elegancia. por
eso sus escritos no tienen lugar clistinguiclo en la historia de la literatura
española, pero lo alcanzan muy elevadõ en la hist<¡ria del magisterio espi-
ritual rle las almas' 

F. Ar,oNso BÁR.ENÀ

30 Roueuprrp R. s. I., Essaí critique sur les sources relatant Ia
t¡ísión de Saint lgnace de Loyola a la <.Storl¿>: RevAscMvst
33 (19s7) 36-6t. 1s0-170.

Es éste un estuclio en que se juntan armónicamente la erudición selecta
y el análisis crítico fi.no v esmeraclo. El cllârt.o centenario cl,e !a- muerte de
san Ignacio dió ocasión a una serie de investigaciones históricas, que han
derramado mucha luz sobre la personalidacl y la obra del Funclaclor de la
compañía de Jesús. Entre esas investigaciones merece lugar clistinguido la
que nós ofrece el P. Robert Rouquette en la Revue cl'Ascétique et de Mys _

tique.
Se trata de clilucidar los diversos aspectos que, según las fuentes primi-

tivas, ptreden distinguirse en Ia célebre visión cle la <Storta>, y la influencia
que esa visión tuvo en la fundación de la Compañía y, sobre todo, en la
elección del nombre de Compañía de Jesus. Comienza el autor por cìiviCir
Ias ftrentes en dos grupos, En el primero, se conticncn tres textos que, jus-
tamente, califica de f ttndamentales: el Diario Espiritual cle San lgnacio, la
Autobiografía del mismo Santo, completada en este pLlnto con una nota
marginal del P. González de Cámaraf y una Conferencia del p. Laínez a los
Padres de R.anta en 1559. El segundo grupo lo for¡nan las que llaina fuentes
secundarias, alrnglle se hallan valoradas por firmas tan autorizadas en estas
cuestiones como las de Jerónimo Nadal, Pedro cie Rivadeneyra, Juan de
Polanco y San Pedro Canisio.

Todas estas fuentes, cuyos textos completos se dan en un apéndlce, son
sometidas por el P. Rouquette a un análisis minucioso, que tiene en cuenta,
no solamente los textos mismos con sus varidciones, sino también las cir-
cunstancias de tiempo y de lugar y, muV especialmente, la situación de ias
personas que intervienen en los hechos o nos transmiten su narración. Entre
las conclusiones que el autor deduce de su estuclio clescuella la co¡vicción
a que llegó San Ignacio, ilustrado por las luces místicas recibidas en la vi-
sión de la <Storta>, de que la religión por él fundada debía llamarsè Com-
pañía de lesus. Por lo cual se opuso siempre ciecididamente a toclo conato
de cambio o modificación de este nombre.

Todos lcs textos originales son analizados y estimados en su justo valor,
absoluto y relativo, a veces quizás con excesiva insistencia y minuciosidad.
Pero, si es permitida alguna preferencia, yo se la daria al estudio que se
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hace de las declaraciones clue el P. Laínez, Geneial ya cle la compañía,

hizo en su plática a los jestlítas de Roma el año 1559'

F. AloNso Bf,ncslln

31 Sar.qvnnnt L, Motit¡acirin histórìca y significacìón teológica del
ignaciano <<sentir con la lglesía": EstEcl 31 (1957) 139-L71.

La primera parte de este trabajo, que es la motivación histórica de las

Reglas para sentir con îa lg\esia, contenidas en los Eiercicios Espirituales
cle san lgnacio, recoge ergditamente, siguiendo una vía sintética, lo apor-

taclo hasta ahora por otros investigadores sobre la ocasión histórica que

dió a San Ignacio el impulso para escribirlas: ambiente protestante cle re'
beldía contra la jerarquía eclesiástica, erasmismo semirracionalista y na'

turalista, iluminismo místico de Lefèvre d'Etaples, irenismo a ultranza de

católicos filoprotestantes o conciliadores incautos. Tampoco elige Salaverri

ningtma de las sistematizaciones cle las reglas apteriores a é1, ni propone

una nueva, contentándose con llamar la atención sobre la 1.a y la 13.s, como

norma que son universal, de lo que las restantes no son sino aplicación a

câsos concretos, y portadoras clel principio teológico que fundamenta y da

valor trascendente a estas reglas.
La segunda parte es una explanación de ese principio teológico, que

consiste en el hecho de fe de que la Iglesia es a) el reino de Dios, que per'

petúa aquí en la tierra los poderes mesiánicos propios de cristo, y que

hu""r r la Iglesia madre nlrestra por su instrumentalidad santificadora en

los sacramentos b) esposa de Cristo y también, aunque esta imagen no la
menciona San Ignacio en las Reglas (sí en otros escritos' como en la carta

al Emperador de Etiopía), cuerpo de cristo y c) vivificada por el Espíritu

Santo.
Estas explicaciones del principio teológico nos son ya conociclas e¡ Teo-

ìogía. Más hubiéramos deseado que Salaverri precisara teológicamente ha5ta

qué graclo rige el Espíritu santo a su Iglesia, o sea, que hubiera elltrado

en ei misteriãso problema cle la asistencia divina :r la lglesla, que es do¡de
pueden encontrar dificultades las almas, ya que, no obstante la asistencia

general, se encuentran hechos en la historia cle la lglesia, que no pueclen

ser consiclçrados como el más alto exponente de un gobierno iluminaclo -r'

conducido por Dios, allnque nunca se encuentren leyes generales y dufade:

,o, 
"*unodas 

de la supfema autoridad, o impulsos religiosos promovidos

y alabados positivamente por ella, que aparten a l¿rs almas del Evangelio.

R. Cnrn¡o

32 Surrs vAN WANBERGHE M. S. L, Origíne et développement des

Exercices spirituels avant saint Ignac¿: RevAscMyst 33 (1957)

26+272.

Nos da la Revista de Ascética y Mística Llna (comunicacióno pfesentada

a las Jornadas de versailles en septiembre de 1956. Pretencle en ella el
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P. Smits vân Wanbelghe proponer cl clcscnvolvimiento cle la espiritualidad
personal desde los tienpos de la alta Edacl Meclia hasta san Ignacio. san
Benito, el gran patriarca de occidente, y sü orden, maravillosamente ditun-
dida, ponía la ascesis por excelencia en la vida monástica que es, en sí
misma, una espiritualidad, cuyo centro es el opas Dei, y se completa, en la
vida de cada día, con la lecttrra, los trabajos manuales v Ia observancia re-
gular. san Benito estima y recomienda la oración personal, pero la liber-
tad de orar privadamente quecla restringida y como fundida en la unidad
de Ia oración litúrgica. 

iEl P. smits hace desfilar ante eI lector una legión de rnaestros y de
instituciones.que, desde el siglo 8 hasta el siglo 1ó, se esforzaron por dar
toda su fuerza a la actividad personal en el orden espiritual y ascético con
normas y métodos que contribuyeron a darle más eficacia. para ello utiliza
las más ricas fuentes antiguas y los trabajos de auþres modernos que han
estudiado a fondo el problema. Por todo ello es esta (comunicacióno un
traba-io de notable interés para qrrienes desean cooocer el cesenvclvimicnto
y progreso de la vida espirituai hasta llegar a la devotio moderna.

Tememos, sin embargo, que el lector vea un tanto defraurdada la espe-
ranza que, tal vez, habÍa concebido al leer el títuld de origen y desarrollo
cle ios Ejercì.cios Espirituales antes de san lgnacio. con las palabras Eier-
cicio;s Espiritwales ¿quería el autor signifrcar el libro de san lguacio? si
así es, creemos que es bastante escasa la luz que sobre su origen y des-
arrollo proyecta el escrito del P. smits. Nos enseña, es verdad, los esfuer-
zos hechos para fomentar el trabajo individual en la oración y en toda la
vida interior, pero los Eiercicíos Espirituales de san Ignacio son mucho
más que eso. San Ignacio exige, sin duda, gran actividad. personal, pero su
libro contiene, además, otros muchos principios, no menos importantes
para la formación espiritual, que cc,nstituyen un apretaclo cuerpo ce doc-
trina, acerca de los cuales nada, o casi nada, encontramos, en la erudita <co-
municación> del P. Smits van wanberghe. Y hubier¿r sido de mucho interés
saber si sobre ellos versó también el magisterio espiritual de los autores
medievales, y cómo los enfocaron.

F. Aronso BÁRcBNA

33 SouNo J. S. I., Iesucristo bajo las denominacíones dìvínas de
San lgnacio: EstEcl 30 (195ó) 325-342.

Denominaciones divinas en San Ignacio son: <Nuestro Criador y Seflor>,
eBondad divina>, <Su divina Majestaò, uA mayor gloria de Dios>, <pro-
videncia divina>, nServicio de Dios>... Text¡s ignacianos escogidos por el
autor prueban ccimo bajo éstas y otras denominaciones estrictamente divi-
nas San Ignacio pensaba y se referla frecuentemente, o por lo menos al.
g,unas veces, a Jesucristo, al Verbo Encarnado. El þredominio tan fuerte
que tiene Jesucristo en el pensamiento ignaciano bajo estas denonrinaciones
divinas prueba hasta qué punto era cristocéntrica su espiritualidad.

J. Lnel
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34 Scrnrrnr Cr. S. I., L'Allégorie de la Ruche En-flammée dans

Hugues de Saint-Victor en dans Saint lean de la Croix: Rev
AscMyst 33 (1957) 241-263. 3ó1-38ó.

En este extenso y bien trabado estudio de la Ret'ue d'As;étiqtte et de Mys'
lique nos da el P. Sclafert un lesumen cle la cloctrina mística, tal como la
ofrercen los escritos de Hugo de San Víctor y las obras de San Juan de la
Cruz. Síntesis de toda csa doctriua es la alegoría del mødero inflamødo,
que ambos autores describen con singular prediiección e insistencia. El
autor original es Hugo cle San Víctor, crtyos textos principales presenta or-

clenadamente Sclafert. El más cxtenso, más expresivo y más perfecto lo
encuentra en ss Contentrtyio sobre el Eclesiastés. Es un cuadro acabadcl del

prirrcipio, progreso y consumación clel estaclo místico y cle la unión clel

aima con Dios, simbolizaC.o en la imagen clel maclero encendido.
EI P. Sclafert iuzga indudable que San Juan de la Cruz tomó la alego'

ría de Hugo de S. Víctor, pero se ]a hizo propia, y la desarrolló con maravi-
llosa amplitud en toclas sus principales obras: La Subida øl Monte Car'melo,

La Noche oscura, La llama de Antor vfua y ei cátttico Espirítual. Es el gran

místico del Carmelo quien descubrio y explotó toclos los tesoros de ]a doc'

trina espiritual, que eta capaz, de inspirar la alegoría del leño invadiclo por
el fuego. La resu¡re con toda precisión en el capítulo décimo del libro se-

gunclo de la Noclrc oscura. uEi fuego matelial, dice, en aplicándose al ma-

dero, lo primero que hace es comenzarle a secar, echándole la humedacl fuera,

y haciéndole llorar el agua que en sí tiene... A este mismo modo, pues, ha-

bemos de filosofar acerca {e este divinc fuogo de amor de contemplación,
qLle antes qlre rrna y transforme el alma en sí, primercl la purga de todos

sus accidentes contrarios. Hácela salir afuera sus fealdades, y pónéla negra

y oscura, y así parece peor qur) arìtes y más fea y abominable que solía..."

una vez ptesentaclos los textos, el1 que se declara la alegoría, el P. scla-

fert hace un análisis comparativo de la doctrina mística de los dos grancles

maestros, teniendo en cLrenta el carácter de cada uno, el tiempo en que

vivieron, el ambiente en que se desenvolvió su vida y su actividad... Expone

con relativa amplitud sus enseñanzas sobre la meditación, sobre lo que

Hugo de S. Víctor 'llama especulacion, la contemplación y la unión. Y en

cada uno cle estos pasos cle la actividad espiritual se conside¡an los objetos

acerca de los cuales se ejercita esa aÇtiviclad, hasta llegar a la transforma'

ción del alma por la unión pura de amor en el rnatrimonio espiritual que es

la divinización det cristiano, no solamente creídø, sino sentida y t'ivida
(pag. 383).- -Cott 

razón concluye Sclafert sir estudio tliciendo que es gloria de Hugo

cle S. Víctor haber creado la imagen del madero encenclido y haber desarro'

llaclo en torno a ella e ilustrado por ella una filosofía tan hermosa, una in'

Vestigación tan metódica y tan ardientemente apasionada de la sabiduría,

es clecir, cle Dios. Pero no es menos glorioso para él el haber sido fuente de

inspiración para el más grande de los místicos, San Juan de la cruz. No se
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trata de plagio, ni siquiera de dependencia. El santo carmelita de castilla
había concebido una doctrina .sencilla, lógica y poderosamente encadenada
en todas sus partes. La fuente de esta concepción hay que buscarla en sus
duras experiencias espirituales; en sus no menos duras experiencias corpo-
rales: recuérdese la cárcel de Toledo. En su meditación de la sagrada Escri-
lura, partlcularmente del libro de Tobías, había encontrado aquella metá-
fora tan personal que ilumina su teología mística entera: La Noche,

F. Arouso BÁncr¡¡e

Véase más adelante, num. 89.

Le¡lo

35 Gnrs¿n L, Das Urteíl des Lessius, .Sutirel und anderer über
den neuen Ordenstyp d.er Ãtlary Ward:' Greg 38 (1952) 658:712.

lln a<'fa ar+í¡rrln ñ¡aaÃñ+ñ at ¡r¡+nr' ^rr^+¡^ J^^..*^-+^^ l^ l^ ^^-a-^--^-^:^l/¡eov¡^lu !¡ 4urv¡ eu.rrlu qvçLr1r191lùv¡ qç r4 wullùluv{tl)14

clue, a principios clel siglo 17, surgió entre teólogos y canonistas sobre el
nuevo tipo de estado de perfección que en esos años quiso fundar Mary Ward.

Son tres dictámenes de jesuítas: de Lessio 
-favorable a la nueva funda-

ción*, cle Suárez 
-contrario a ella-, y del inglés P. Edward Burton, enton-

ces entusiasta panegirista y defensor de la obra de Mary Ward. El cuarto
documento es la carta abierta del franciscano Jacobus Blaes, obispo de
St.-Omer. ,

El autor procura datar el dictamen de Lessio y el escrito de Burton
que no llevan fecha: cree, contra E. Chambers, que el de Lessio es anterior
al de Suárez, por lo tanto, antes de mediacio el año 1ó15, y el de Burton,
de 1617.

Expone tarnbién datos históricos sobre la personalidad de los cuatro
autores -sobre todo de los menos conocidos-, y por fin detalla las carac-
terísticas y contenido de los cuatro documentos.

Son muy interesantes las observaciones que hace sobre las diversas cir-
cunstancias ambientales de estos autores, que influyeron en sus diveisos
juicios sobre este asunto. Quien después de tres siglos considera esta con-
troversia y la evolución de la vida de perfección durante ellos, no puede
menos de sentir aclmiración -como lo experimenta el P. Grisar - 

por- Ia
obra de Mary Ward, que querÍa adelantarse a sus tiempos, y por la sumi-
sión con qne acató las dolorosas decisiones de la lglesia, que destruyeron
el icieal de su vida.

A{unto al artículo publica el P. Grisar el dictamen de Lessio.

E. Olrv¡.nns
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Luls de León

36 Snn Peono GancÍa 1., Prìncipíos exegéticos del Mtro. Fr. L'uis

de León: Salm 4 (1957) 5l:14.

Los principios exegéticos de Fr. Luis de León los recluce et autor a cua-

tro:1.) Valor del texto sagraúo en la lengua original.2) Importancia de

Ios varios sentidos que puede tener una misma palabra, clebiendo concre-

tarse segúrn el contexto. 3) La realiclaci de las profecías en el Antiguo Tes'

tamento, que se ordena al Nuevo Testamento. 4) Trascendencia de la filo'

logía y erudicion humanística para la interpretación bíblica.
J. Lum

Luls de S¡nta Teres¡

37 EvAnrsro DEL NIÑo JnsÚs O. C. D., Un apoîogísta de San ïttan
de la cruz olyidado. El P. Lottis de sainte Thérèse y su obra
,rTraité théctlogique de |'uniott de l'ame ctv*ec Dieu>>: Montcarm
ó5 (19s7) 6t-8e.

Pretende el autor sacar a luz, de la penumbra en que yace, la figura clel

notable sanjuanista, historiador y teólogo, P Luis cle Santa Tetesa, naciclo

en Beauvais en 1ó02, y su obra Traité Théotagique de |'union de |',âme avec

Dieu.
Después de una breve r¡oticra tle su rtida, en la que ocupó casi siempre

cargos he gobierno, y de presentarnos un elenco de sus obras, pasa a exa'

minar con más detención el Ttaité lhéo1ogique..., al o-ue califìca de <obra

cumbre del P. Luisn. Se conserva dicho l:ratado en la tercera edición fran'-

cesa de las obras de sarr Juan de la cruz, publicadas en 1óÚ5, aunque hay

indicios para afirmar que ya se había publicndo antes por separado.

No es un comentaiio ni estudio positivo de las obras del Místico Doc-

tor; es más bien, en la mente del autor un libro en que trata de exponer

los'fundamentos teológicos de la obra sanjuanista, completando así a San

Juan de la cruz, y 
"otrfit*uttdo 

su doctrina con abundantes citas de san

Agustín, y sobre toclo, de Santo Tomás de Aquino, de tal manera que no

sãto la cimentación teológica, sino también el carácter apologético del

Traité théologique... en defensa cle san Jnan cle la cruz, son evidentes'

Siguiendo- un método de exposición rigurosamente escolástico, y clotado

,r, u.rt. de un pr.fundo conocimiento de Santo Tomás, la obra es un ver'

daclero trat¿rdo teológico de la unión del alma con Dios, del que el autor

delartículonospresentaunesquemasumamentecompleto'enelguenos
ofrece trna idea bastante aproximada de la obra. su valor es innegable, pues

al completar la obra saniuanista, cimentando su rnística sobre los princi-

fios inmutables de la Tåología, nos ha ciejaclo una obra de gran vak:r

ieológico-espiritual, pasando así a la liistoria como uno de los mejores co'

mentaristas de santo Tomás en la matexia cle la unión clel alma con Dios'
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Al final dc cada capítulo cita er p. Luis textos de san Juan de ra cruz,con la doble finaridad de servir de prrreba en favor del santo, y de argu-mento en pro de lo expuesto. y aunque en algunos textos encuenira difi-cultad el P. Luis, por no aparecerle bastante claros, opina er autor que elloes debido a Ia imperfección de ra traducción franceå ;;;';;" el aurordel rraité, y aun a veces a que los texfos citados no son aut?nticos, sinoque habían sido interpolados.
En cuanto al varor demostrativo de los textos aducidos, no orvidemosque, aunque se refieren a ra materia rratada, no obstante, siencio textos frag.mentarios y sacados de su contexto, pueclen perder, y ae hecno a vecespierden algo de su varor. En todo 

"Ào ,o' textos fundu*"ntul., * 
-iã

doctrina sanjuanista, 
_aunque en la mayoría cie los casos no guarclen entresí ninguna relación. No aducimos esto como defecto u objecún a ra obradel P. Luis, ya que su intención, como queda dicho, no iué hacer un co-mentario de las obras cre san Jua^ de ra cruz, sino escribir un tratado teo.Ióeico de la rrniÁn dpl al-o ^^- lr:^^vvr¡ u¡vù, qutr str vlcl.a oe complemento, Cimen.tándolas teológicamente, a ras obras dei místico reformador der carmelo.

M. Pn¡uos
Lutero

38 ArnNo K, Luther as Exegete: ExpTim 69 (lgl7_1,g5g) 454g,
68-70.

¿ Qué principios señaró Lutero a ra exegesis bíbrica: En De servo Arbitrio
(1525), respondiendo a.Erasmo, establece que la Escritura nos proporciona
una respuesta clara e inequívoca a los problemas cle la fe, sin l.r" tu lgt"-sia sea capaz ce decidir lo que no está d.ecidido eu la Escritura. Tocro cuan.to hay en las Escrituras es claramente inteligible, y las dudas contra esta
aserción son obr¿r de Satán. El demonio ha suscitaclo semejantes dudas,
precisamente porque necesita reemplazar las Escrituras con io, pr"""fio,
dc la filosofía, y en la Iglesia Católica lo ha logrado en sumo graclo. Si
algunos pasajes son oscrlros, eilo depencre soramente de nues,tra ignorancia
de ìa gramática o del léxico, q'e puecre superarse con el es;tudio; aparte
de que aquello mismo, que en trn pasaje es todavía ininterigible, en otro
está claro, y de que, sobre todo, esas oscuridacles conciernen- solamenle a
materias secundarias. cierto que existe un senticlo obvio y a flol de texto,
sentido que se logra por el estudio de la palatrra, y otro que ciepende cle
conocimiento del corazón. Este último no lo obtiene sino aquél a quien el
Espíritu" de Dios se lo concede, ya que todos tenemos corazones oscurecidos,
nadie cree, de sí mismo, en la existencia de Dios o se conoce a sÍ
misrno acertadamente como criatura de Dios. En cambio, el sentido exte.
rior no ha quedaclo oscuro o cludoso, sinc que cuanto se contiene en cual.
quier lugar de la Escritrira ha siclo puesto por la palabra en la luz más
clara v colocado arrte todo el mrrnclo. por lo demás, una interpretación figu-
rada, metafórica, sólo estii permitida, cuanclo ei estilo ineg.uÍvoco de un
pasaje lo reclama. En los demás casos hemos de seguir el sentido sencillo
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y natural de las palabras, como lo picla la grarnática y cl us<-l cle la lcngua.
Lo contrario serÍa cr-rnvertir la Escritura en caña agitacla por el viento (véase

Weimar Ausgabr; 18, ó0ó. ó03).

Igual principio establece pocos meses antes c.-lntra Karlstadt: del sen.

tid<¡ natural unr.¡ ltemos cle aparl.arnos, a no ser forzados por un articulo de

fe. De otro modo, ni una letra del Evangelio resistiría a los clericales titiri'
teros (Weim;rr Ausgabe 18, 180).

En su obra .4 los conseleros de todus las ciudqdes de Alemania: que

deban fundør y manterler c;,cuclas crístiunas, snterlor en menos de un año

a la respuesta contra Karlstaclt, mantiene que la base para la interpreta'
ción del sentidr¡ literal de l¿ jlscritura es el conocimiento de las lenguas

originales dc los libros sagrados: ellas son la vaina de la espada, la caia
cie ta joya, el recipiente de la bcbida, la alacena de los alimentos, ias cestas

que en el Evang:lio guarclaron el pan y los peces. La investigación del textc
original, hasta el detalle paleográlìco y Ia disr:usion de las v,ìrlantes, no es

entretenimiento de i:eólogos de gabinete, es la base de toda exegesis (Wei'

mar Ausgabe 15, 36 Y 38).

Pero Lutcro tto cree que loclos los libros de la Biblia tienen igual valor
para nosotros. En Sus prefacios a los diversos libros, prefacios inaprecia'
bles para conoc.er su Inente (1522-1534), en sus lrtstrucciones a los cristianos

sobre cónto entendcr a lvloisës (1525), en su Breve Instrucción sobre qùé

debe buscat'se y esper¡rse en el Evøngelic> (1522), además de la ya mencio'

nada disertación contra Karlstadt, manilìesta su pensamiento inequívoca-

mente sobre el Apocaiipsis (15¿2), al que no considera como obra de un

apóstol, ni siquicra de un profela, porqLle, si lo fu.'r'a, no estaría compuesto

"r, 
foa*u cle visrr-rnes, sino cOn palabras clatas, ruçlas, sin irr,ágeneS o viSio-

r:es sobre Cristo y Su obra. <lVIi espíritu no puecle reconciliarse con él>, no

enseña a cristo ni 1o confi.esa, y esa es la prirnera incuinbencia de un após'

tol (en su prefacio cle 1530 suavizci algo esta actitud, pero no la cambió esen-

cialme¡te 1r,éase lVeimar Ausgabe, iDeutscne Bibe| 7, 404). [a epístola de

Santiago no es apostóltca, porque, contra Pablo y el resto del N. 'I., atribu'
ye la lustitìcacrón a las obras, e.; legalist4 confuncle los problemes: <(cs

Lna epístota tocla cie pajao, ni iiene sabcr euangélico (Wcimar .A.usgabe ó,

10). ú epístola de Juclas es para Lutero in'lubitabtemente un extracto cle la

2p PetriJ su estilo y su conteniclo mr.restran qLre no el apóstol Judas, sino

otro autor lnás t¿rrciío la escribió. La Ad Hebraeos ni es cle Pablo ni de

ningún apóstol, sino un centón de piezas de diversas calidades (weimar

Ausgabe i,l++i. Pues, añade, ..lo importante no es eI au¡or, stno la doctri-

nau (ibid.).
Resumiendo: los prgblemas crÍlicos, en torno al recipiertte que contrene

los tesoros evangélicos, no son cuestión de |'e o de incredulid¿i<]. El trabajo

crítico de la ciencta sobre el N. T. está jtrstificado y es parte de la exegesis

rnisma. si esa labor aparta nuestra atención y nuestra conf,anza de los

autores que externamente escribieron el N. T,, y la dirige hacia Aquél sobre

quien eslribe el N. T., eso es un prereqtrisilo indispensable de la exegesis.

jtor que razón hemos cle confiar en, lo qrte se ncs refiere y se nos c'xig.e

in et ñ. T,? sin duda, porqtre el Espíritu santo nos convence de la i'erdad
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de Io que allí está narrado y exigido. o sea, (ìne r.espetaÍros a los o.utorcs
clel N. T,, en razón de lo que oos narran y man<ian. No al revés: creemoslas narraciones y obedecemos a sus manclatos, porque respetamos a losautores del Evangelio (tal actitud no serÍa cn mc¡do uiguno ìr siquiera ca-tólica; sólo la contraria es evangélica y ruterana). ¿cuáI "r, 

p.r"r, la normade Lutero para varorar ros liblos bíblicos? si tratan cte i,nsto, de su pa.
sión, resurrección y actuación, eso es aposlólico, allnqrìe to truu¡""ru escrito
Juclas, Anás, Prlato o Herodcs. Lo que no rrata de cr.ist., lo que uo ¡os
enseña a cristo, no es apostólico, aunque io hubiese escrito peclro o pablo.
Ese contcnido es la pir:clra cre toque, para crecidir sobr-e er valor del N. T.

Pero ¿y el A'tiguo Testamento? sus ribros scn como los pañales y er
pesebre que envolvieron a cristo. por eso tienen toclo el vatcrr que tenían
pañales y pesebre que contuvieron a cristcl. Antiguo y Nuevo Testamonto
son aliados. El fin verdadero de lc¡s escritc¡s del A. T. es revelar el pecaclo
por medio de la Ley y confundir asÍ tocla humana presunción. Esta es la lin,i-
lación del Antiguo r'estarnento y, al misrno riempó, su sentrclo. La razón hu
mana es tan cieger quç no puede percibir el pecac.o, y se enorgullece cle lo
que es rrna rricla sólo exteriormr:nte respetable. para dcsterrar ãsta cegueray oculta presunción, era necesario Moisés. I_o mismo vale cle los libros pro_
léticos y sapienciales. F.llos a-pr_rnta.n a Cristo, al hacer scntir al puebiJ su
insuficiencia. Pero Pentecostés clejó abolido al sinaí. No ob:jtante, hernos
de aplicarnos, sabiamente, al A. T. Lo que en él pertenece a la ley natural,
me concierne también a mí que vivo en el N.,T. Así cristo y así pablo,.
Aclemás las pronresas hechas por Dios en el A. T. acerca del cristo venirferoy las que Dios irizo respccto a si mismo, son promesas gozosas ï confor.
1adoras, que nr,sotros aceptamos, y en las que audazmentc confi¿,mos ir
trar¡és de toclos los asaltos clel pecaclo, cle la muerte, d.el demonio y del
infierno. Aparte del valor ejempiar que las accior:es de los jurrtos -v de los
pecadores del A. l. tienen sobre nosotros.'En el N. T. lo már, irnportaute rìo es cristo como modelo, ya que en
ello cristo no me es de nrás provecho que cualquier otro santo, ni eilo me
hace cristiano, sino sclamente hipócrita; lo más irhportante es recibir a
Cristo y proclamarlc conr.o clon de Dios para mí, mío Él mismo, C.e moclo
que cuando lo veo o lo oigo obrar o sufrir, no ducle yo de que cristo mismc,
gn su obrar y sufrir es mío, cn el cnal yo pueclo descansar no menos quc
si yo misnro lo hubiera obrado o padecido, como si yo fuera el mismo
cristo. E:¡to es asimilar rectamente el Evangelio, Este es el grau fuego del
am<.¡r divino por nosotros, con el c:lal, corazôn y conciencia se tornan cle-
gres, seguros y contentos. En el A. T., lo qure iba a ser el testamento cle
cristo en favor de sus herecleros, se nos prometió por los profetas, ß,n el
N. T. se nos entrcga de diversas maneras.

Aun dentro dcl N. T. hay hbros 5' Iibros. Lutero parece qr-re daría la
importancia primaria a las palabras de cristo, y la secundaria a la narra-
ción de sus acciones; porque,rsLls obras no rte ayuclarían, ¡,cro sus pala-
bras dan viclao. Por eso, t.n la cumbre, el Evangelio de Juan con los dis-
cursos cle Jesús por centro, lnego las epístolas cle pablo y peclro, finalmen-
[e los sinópticos. Fcro eso sería entender a Luterc superficialmente. para
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él en realiclad ;l N. T. es un solo li.bro, un solo Evangelio, aunque escrito
por varios hombres, ya que etangelio es (<un cliscurso sobre Cristo, que

nos enseña que É,1 es Hijo de Dios, hech,¡ hombre, por nosÚtros, mLìerto v
fesucitado V coloca.Jo como sumr¡ Señor sobre todo>. f os profetas, en

cuanto hablan cle Crrsto anunciánclolo, forman parte del rinico evangelio'

El N. T. es una uniclad, y forma con cl A. T. una sola unidad. Esto es Io

más medular de Lult:ro como e.Kegeta.

Deberíamos examinar otros problemas: jpuso Lutero en práctica en sus

obras exegéticas estos principios? ;.No los abanclonó nunca, hacienclo exe-

gesis alegãrica, vg. a pa.rtir de 1525 y t529, años decisivos en su exegesis?

]No t.ya el A. T. con un exageraclo enfoqr:e cristológico, ccmo el tan de

mocla hoy, inaclmisible para no:ìotrcs? No es nllestro terna por esta vez'

K. Àland r,rfleja exactemenle los principios exegéticos cle l-utero. Ess

es sg mérito. Pero ello mismo hace 4pieciar más ciaramente los fallôs esen-

ciales del reformaclor: el principio subjetivo de la libre inte¡pretación in-

clividual, por más que se cliga clirigicla por el Espiritu santo, D vg. el cri'
terio del contenido para 'iuzgar de la autoridad de trn libro sagrado' ¡cr;án
1os libros del canon más estricto del A. T. clucdarían fgera de lo levelacio'

nal y normativo ! ¡ Qué arbitrarieclacl y 'rriolencia debería hacerse a otros

para retenerlos como tales, no obsfante, no mostrarnos a cristo ! Pliede

verse Howono, H. H., The origi.n arLd cuthority- of t\rc bíblical canon accor-

cling to the contiq.etttul reformers: I. Llít!2et and Kar-lstadt: io:urTllreolStucl

S (190ó-1907) 321.3É5, espec. 35?365, para ver las 
'acilaciones 

cle Luter<¡ en

la materia Y su arbitrariecìad.
Hay, sin embargo, en los principios c-xegético; de l.uteril, recogiclos sa'

biamenie por Alancl, 'na 
grande y principal intuicióir, no, cil:rtamerrte, r-rri-

ginal ni exclusiva. suya, l' es la unidacl cle arrb<;s Testantentos, qtie cotl frase

ãÌe nuestros días cliríainos: las annonías cle los dos Testamentos.
R. Cnr¡no

39 BerNrxrn H., Neues Material äber die Beziehungen Luth'ers

zLLm mittelalterlichen Augustinismus: ZschrKirchGesch 68

(19s7) t44-r48.
El tema del artículo 10 forman los interesantes estu<lios cle Louis saint-

Blancat sobre cl inllujo inclirecto cle la t:orrieirte agustiniana medieval en

Lutero, est'clia¡rte de las Sentencias (.1501)/10). L't.eio, qtre conocia las cues'

tiones cle Pedrtl de Aiity casi de mr.moria, según el te.;timorrio de Me.

lanchton, recibió sin sablrlo el influjo de Gregorio cl'e Rímini a través clc

los abundantes plagios cie Pedlo de Ailly. Esle iniiujo explica el drstancia'

miento de Lut.:ro cle tesis centrales del ocamismo, una cle estas tesis es el

ptoirl"*u de la teología como ciencia, en la que Lutero tan claramerte

àbanclcna la doctrina ocamista. La Cretermin¡rcrón de estc influjo del agus-

tinismo medieval cle Gregorio cle Rímini en Lutero signifìca nada ruenos

q.r" ø libcraciórl clcl origen clel ltrteratrisnrc cle la.círrcel ocanrista>'.

R' Fn¡nco
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40 Pr¡rnsnx E. Trr'srnup, Die skandínavísche Lutherforschung:
TheollitZrg 82 (1952) t-8.

EI autor hace una ex¡rr-'sicióir clc ra contribución escaniinava, sobr,etod<¡, de Ia unrversÍdad de Lurrd, a ra investigación ,le Lrrterc. La inr,esti_gat:!ón escandinava en este terreno, no se señala por nuer/¿r¡ J¡ ìrrillantes
con<:epciones clel luteranismo,-,ni tiene ra profundidad de ra alåanâ, ìreroes más sobria, y puede contribtrir a eliminar el peligro de confesionalismo
luterano, que (.:n la práctica, aunqlre no en ra teoría, coloca a Lutero sobrela Escritura, y ccnsidera su concepción del evangelio 

"o*o iu expresiórrdefilrltiva de la fe cristiana.

R. Fn¡wco

41 PrNonraa L., unfreie wílle und prädestînation bei Luther: Theol-
Zschr 13 (1952) 339-349.

La cloctrina clel <de servo arbitrio, con su radicalidad absohlta, no ha.entrado, ni entra hoy día, en el sisterna de Ia mayoría de los teórogos
Iutera¡ros. Pino¡naa no intenta con su artículo Lberur a Lutero de la acusa-ción de detcrminisnro, como recientenrente intentan aigunos (cor,f. Ecrrrrn-
Nacn H': TheorlirZrg zg 119531 cor. il4 en er juicio, eiceientà, del ribro deBnrurrnlN¡ I', o.'{enbarung uia Rirche), que niegan se puecia estabrecel.la mentalidad personal cre Lutero en torno aI gran-irrotlema cre la libertad
humana por algunos opointierten Sätzen> del <de servo arbitrioo. Sin enr-bargo, no se puede descartar fi,cilmente el ode servo arbitrio, como haceIa mayor parte cle Ia teología ltrte:ana, p'es eso sería rechazar pr.áctica-
rnente Ia intención fundanlental clr: Luiero. De toclos sus libros se cruetlabaél únicamente con los catecismrrs y el <cle servo arbitrioo.

EI fundamcnto de ra racricaridad cre Ia doctrina de Lutero sobre er ribre
albedrío cstá cn su concepción cle la onrnipotencia de Dios. Ésta no es ra-cionalmente intetigible. Lo mismo'cuando iul.*,u u los indignÃ- que cua'clo
condena a los que no se lo han mereciclo es .nimius et inif,uus apud homi-hes sed verax apud serpsLrm) (wA 1g, 231). pcr eso el proúrema de la pre-
destinación no se puede explicar racionalnlente y consiguientemente no se
debe i'vestigar. ¿ eué dría Lutero dc las 563 páginas crerticadas fár K. nartira investigar este prob_le'ra? y ésa es para Lutero la única conclusión posi-
ble en esta materia, La razón por la cuar Lutero aceritúa cre esta manerala omnipotencia divina está a sll vez en Ia diversiclacl de su dualismo fun_
damental con relación lr Erasmo, si p"rra éste -y para er ruteranismc pos-lerior- el duaiisrno es: oDico.hombrer, para Lulero es: <I)ios,Sat¿iilr. El
hombre no es nunca para ér un centro indåpendientc- de energr'a.

EI artíctrlo de Pinomaa nos ilumina, por tanto, un punto más en el quela teología evangélica se separa radicalmente de la teålogia <ie Lutero. No
deja de ser culioso, aunque pinomaa no alude a elro, qrr" arrru de ras razo-
nes que llevarr a Lutc.ro a su radical concepción clei <servo arbitrio> es pre-
cisamente el problema ciel conocrmiento de ios futuros por parte de Dios:rAt talem oportere esse Deum vivuln et vgrum, qui libeitate sua necessita,
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tem imponat nobis, ipsa ratic naturalis c'ugitur confiteri, vicTelicet quod
ridiculus ilte Deus f.uerit, aut idolum veritts, qtri incerto praelideat futura,
aut fallatur eventis, cum et gentiles diis suis fatum derlerint ineluctabile>
(wA 18' 718)' 

R. FR.rNco

42 Yorz H., Luthers Arbeit atn
Gesch 48 (1957) 11-55.

Iqteíníschen Psalter: ArchRef-

Lutero publicó el Salterio en latín (total o parcialmente) tres veces. En
verano de 1513, como texto para sus primeras lecciones académicas (1513-

1515); entre 1519 y 1521, conjuntamente con sus Operationes in Psalmos,
publicó los salrnos 1-21, anteponienclo a su interpretación de cada versícul<¡

el correspondiente texto latino del mismo; el Saiterio completo en 7529

lreedición en 1530), como parte de la revisión de la Vulgata que.hizo desde

1520 a 1530.

Para su edición de 1513 se valió, ciertamente, de un salterio litúrgico,
publicado en Leipzig entre 1502 y 1509 por Melchor Lotther el viejo. No se ha
podido encontrar ningún ejemplarr de este salterio. Pcro ha porliCo ser recons'
truído casi tot¿rlmente a base de las impresiones hechas entre 1502 y 1509.

Para esta eclición no trtili¿ó el texto hebreo. Sólo añadió al salterio litúr-
gico un prefacio. sumario y los títulos de los salmos, que fàttaban, natural-
mente, en los salterios litúrgicos, y que Lutero no tomó a la letra de la
Vulgata, sino que los formuló de nuevo conforme a. las obras de Nicolás de

Lyra y cle Lefèvre d'Etaples. Correcciones textuales apenas si contiene algu-

nas esta eclición, y eltas cle ninguna importancia, hasa<]as generalmente en

el Quirtctrpîex Pso.lterium del ciraclo Estapulense.
Entretanto logró Lutero un conocimiento bastante consiclerable ciel he-

breo, que utilizó en la disposición del texto y de los versículos empleacla

en.su operationes in Psalmos (15i9-1521), obra en la qge se sirvió también,
para dicha disposición, cTel Psatteriutn iurta hebrc;eos de San Jerónimo. La

f'orma con qlle en esta edición se dan los lítulos de ios salmos arguye al
uso de su propia edíción en 1513.

En cambio, el salterio de 1529 (también la cclición revisacla de 1,537 I
muestra visiblemente que Lutero empleó para. ella el salterio litúrgico <le

la Iglesia católica, del qtre comí¿rn muchas reimpresiones a fines clel siglo 1'5

y comienzos del 1ó. Pero no conocernos cuál de esas reimpresiones usó Lu'
tero. El prefacio de 1537 nos mtlestl'a que l-utero no se propuso hacer una

nueva versión, sino soiamente dar un texto, libre cle las numerosas erratas

cometidas por copistas e inrpresore.s. Por eso son pocos los pasajes en los

que Lutero hizo correccioles de importancia. En carnbio, los títulos de 25

salmos difieren cle toclas las ecliciones cle la Vulgata que se han poctido exa'

minar. A veces se echa cle ver el influio cle los LXX (vg. en el sAlmc( 103r

Psalmus David, pro nzundí conditilolne,' las tres últimas palabras sólo exis-

1en en una subfamilia de códices de lo,; LXX; igualmente en Sal.96, 1,

clonde, sin embargo, no $e pue c clecir c<¡n ei ¿lntor cle estc minnciosísiÛlo

artículo, gue Lutero omitiÓ <<eil'!s>> çontorme a los LXX, sino confgrnre ?
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lrnos pocos manuscritos de urra recensión fra rucianea], que, eso sí, estabanen Ia base dc la edición veneciana cre r5rã y del TH. También se nota enla edición rer'isacla de 1537 que rrn nú'rero cre frases singulares, que sinduda existían en ra edición cle que se sirvió Lutero, Lur, 1i¿ã-suslituícraspor las frases que en esos mismos pasajes presentaban ras ecliciones co.rrientes cle la Vulgata,

R. Cnr¡¡o

43 w'r¡E¡uonc R. o. F. ivI., Neuentdekte Doktrnente im zusant-
menhrntg mit Luthers Romreíse: Ant 32 (lgÍn 147-202.

El autor repra<iuce el te-xto cle cinco documentos hasta ahora no utili-
zados por los historiacores cle la Reforma, aunque habían srdo publicados
eü 1510 pt.rr Juirn cie staupitz, superior de Lutero. otro clocumento del mis-mo grupo Io había sido en HonHN, chronologia, 142-t4g. El impreso utili
zado se encuerìtra en la Biblioteca vaticana entre otros de comienzos delsiglo 1ó. Su conteniclo aclara en alsrrnoc nrrnrôs ta lic+n-io zra r^- 1..^L^ð
que dividieron de 1502, a 75t2 r. ð"Teìåe^iiàîärã'åää.^*iãrïilil;
alemanes. Este es el cuadro histórico dei 

'iaje 
de L'tero a Roma.

_ Weijenborg culpa a Staupitz de que la unión que promovía er.a ilesal.sin embargo, me parece excesivo opinar como schurrã, q..r" nos hallanros
ante una nueva irnagen de Staupitz. (Cf. ,,Ein netrcs lcatholische.s Stattpitl-
Bìld?: TheolZschr 13 f19571 352-354). weijenborg habría roto con la tradición
católica de juicios favorables a Staupitz, entre los que Schurze cita al de
Lortz. como or.ros autores Lortz concecle c'aliclades ãl superior de Lutero,
por eìemplo, estar libre cle estrecheces de visión en teologia, fomentar una
auténtica vida religiosa, acicrto en el trato del escrupul;so Lutero, senti
mientos cle br.ren católico. Pero estas cualiclades, como sLr cargo de abad
beneclictino y su sirnpatía por la espirittralidad cle los Hermanos de la
vida- común, son compatibles con los errores que le señala weijenborg y
con los que antes de él le señalaban otros autores católicos como Grìsar
o cristiani. La imagen de staupitz era ya antes de weijenhorg la cle un
católico deficier¡te, a quien faltó vist¿r y decisión en el asunto de Lutero.
weijenborg, por tanto, no <rompe radicalmenl.e con una traclición> (scrrurzr,
pag. 253). En esta tra'licÍón no se concecle a staupitz <nna brillante califi-
cación>, nÍ se le atribuye una posterior oposición decidida a Lutero. según el
juicio del mismo Reformador aducid<¡ por weijenborg (pag.202 nota 1) fué
un hornbre que fracasó eu la accicin y se refugió .n la oración. Los doctr-
mentos publicaclos ilusl.ran el primer aspecto.

E. Banóx
María Magdalena de Pazzl

44 EirueHxo onr, Ssn¡o. SacnananNro, La vita reîígiosa ìn S. M. M.
de Pazzi: Carm 4 (1957) 253-272.

santa María Magclalena cle Paz.zi no c.s sólo un alma singulamrente fa-
vorecicla con éxt¿sis y ot-ras gracins extraordinarias, qne le clan un puestc\
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tnuy relevante enlre los grandes místicos del Carmelo; es también una
fnaestra de espíritu, que conoce perfectamente el camino cle Ia santiclad
religiosa, y sabe gtriar con not¿rble acierto a los que entran en él con de-
cisión y valentía. Nos lo hace ver con claridad y concisión Ermannc del
Ssmo. Sacramento con textos cuidadosamente seleccionados de los .äs/asi

5l de los Amaestramenti que escribió la gran Santa cle Florencia.
Se nos da en estas páginas una síntesis rle su doctrina sobre la vida re-

ligiosa. Ningún punto esencial queda sin exponer: el camino estrecho de
la virtud; la vocación que con diversas modaliclacles concluce a las almas
a entrar por ese camino;la profesión religiosa; los votos y las virtudes de
obediencia, cas'.idad y pobreza, que constituyen el núrcleo central cle la per-
fección en el cìaustro; la oracióir que iltrnrina y sostiene en ese empeño por
la santidad; la mortificación en sus diversas formas, qtte es necesaria para
superar los obstáculos... Y para que nacla faltase se pone en guardia al
alma religiosa contra los cnemigos de esa santidad que son, principalmente,
el amor propio y la tibreza.

'Quizâ, a primera vista, dejerr estas páginas cierta desilusión en algunos
lectores menos avisados. El nombre de Santa María Magdaleua de ltazzi
les había hecho quizás esperar extraordinarios descubrimientos sobre las
gracias de oración ¡r sobre las maravillas cle ese mundo superior, en que se

mueven las almas místicas, que para ella <lebía ser tan familiar. Y aqul no
se encuentra nada de eso. ToCo lo qtte se nos da es coctrina muy sólida
ciertamênte, pero también muy común en los grandes maestros de la vida
religiosa. Ahí está precisamente uno de los principales méritos de la Sr¡nta
y del autor de estas páginas. Santa María Magdalena cle Pazzi no se pro'
puso aquí hablar de gracias místicas, sino enseñar el camino que lleva a

las virtudes exrmias, y dispone p.îra esas otras gracias, si I)ios es servidcr

cle comunicartas. Por eso se nos advierte clescle el principio que es iruitii
buscar en las enseñanzas de la Sania Florentina ut¡a docitina específíca'
mente nueva y original. Y para que el lector no olvide la acivertencia, se

ia repite cle nuevo en fas últimcs líneas del artículo: "Así, concluye Erman-
no del ssmo. sacramento, santa María lVlagdalena de Pazzi nos da sin par'
ticulares novedades, un cuarfro de la vida religicsa dt: cierto irrterés, qtte

ltgsotros hemos delineado sumariamente, mas, Sin embargo, nos atreveÛr.Os

a esperar que no sea inútil nuestro trabajo".
Si hubiéramos de llamar la atención del lectol: scbre algunas de est¿ts

enseñanzas e¡ particular, no¡; fijaríamos en los capítulos qu's la Santa corr'

sagra a la virtucl cle la pobreza y a las sutilezas con qlle engafla a las almas

el ãmor propio. prueba Santa María Magdalena, al descri'bir estas sutilezas,

una muy fina penetración psicológica.
F. AtoNso BÁRcBNA

Melanchton

45 MaNscnnrcr C. L", The role of Melanchthon ín the Adiaphora
Contrc¡t¡ersy : ArchRefGesch 48 (1957) 165-181.

Una controversia en torno a loS Adiaphorq 9s en Sí mistna uniì cQntra

22 ArçhTeotQran 2l (19õE)
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clicción, pues el mero hecho dc discutirlos inciica que se consideran como
esenciales. El autor pretencle dar: l. Una vista de conjunto de la contro.¿er.
sia, en cuanto Meianchton figura en ella; 2. consiclerar las opinionc.s de los
aclversarios; 3. Examinar aspectos de los adiaphoru en algunos clc los pri-
meros escritos de Lutero y Melanchtonf; 4. lncli:ar la signiñcación de Me.
Ianchton en la controversia. .

En la controversia la posición de Melanchton es conciliadora, excepto en
el problema de Ia justifi,cación por la fe, para evitar la destrucción de la
iglesia prorestante. A los que atacaban por aceptar el yugo de los adiaphora
respondía él que en ellos introducían con sus intransigencias un nuevo lega-
Iismo. La idea de Flacio Ilírico de que los ritos convenientes con la prediða-
ción, bautismo, eucaristía y absolución han siclo orclenados por Dioi in ge-
nere deja entrcver la conexión diná¡nica entre crrlto y doctrina que falta en
ll^I^-^L&^- À i^ ^-- - -!-! ?jvrerancnron. Â, ia or)osición de Fiacio se añacie ia cie caivino, que piensa quc
Melanchton ha cedido excesivamente en el Interim.. La realidàd es que Me
lanchton no ha cambiado de cloctrina sobre los adiaphora por miedo a la
persecución. Tanto en los Locí, como en la contesíót. de Attgsbu_rgo y en la
Apolog,ía sostÌene la misma doctrina, es decir, que, no sólo todas las accrones
humanas desde el punto de vista de la salvación sor ad.iaphof¿?, pues sola la
fe es la que salva, sino que son malas, inficionadlrs pui ta concupiscencia.
como no influyen de ninguna manera en la justificación, tiene que haber
otra norma para deterrninar si han cle ser observaclas. Esta puecle ser el
(rrden, la paz, Ia disciplina. Melanchton es siempre pacifista. siguienclo Ia
confesión de Augsburgo no tenía más remedio que obrar como lo hizo en
1548. El mismo Lutero, en 1530, recomendaba ceder en las cosas inciiferen-
tes (agua bendita, tonsura, etc.). Lo único en lo qtre no toleraba discusión
era en la justificación por la fe sola. En cambio, la ¿rctitucl cle Flacio llevaba
a la reforma a una rigidez, enemiga de Ia libertad luterana, pero él entendió
mejor que LuLero y tfelanchton la relación entre las acciones llamadas
adiuphora.y las creencias. La actitnd de Flacio triunfó en la- Fonnu.la con-
cordiae, perr.r la de Melanchton se fué imponiendo poco a poro en Inglaten.a
y en el movimreuto ecuménico.

' R. Fn¡Nco

46 sruppRRrcs R., Melanchthoniana inedita .l/:ArchRefGesch 4g
(1e.57) 217-224.

EI Profesor stupperich continúa (véase ArchRefGesch 45 [1954] 253-260)
publicando fragmentos inéditos de Melanchton. Este no ha t"rri¿o la suerte
de Lulero en la edición cle sus obras y, e pesar cle los suppîementa, aun
siguen apareciendo inéditos que añadir. Es una excelente idea el que to-
dos estos inéditos se reunan en ArchRefGesch, en vez de dejar que se
publitluen en los sitios más dispares, con lo qLre se harían prácticamente
inasequibles. Los dos fragmentos publicados ahora son: L. una Responsio
Mekr'rchrhonis in articulo de poenitentia {sin fecha); 2. Lo que parecq ser
el prcyeclo de una disputa sobre Ia Trinidacl, que presenta paralelosl con

I
I
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Ia disputa del 5 de mayo cle 1554 (CR 12, ó11ss). Este fragurento es un ín'
dice de la preocupación que dieron ¿¡ \¡[sl¿¡r-'hton los argumentos cle Miguel
Serv.-t contra la Tlinidad'

R. FneNco

Molina

47 Rlsnxrcx L,Das Axiom: Føcientí quod est ín se Deus non de'

negat gratíam nûch der Erklärung Molínas: Schol 32 (1957)

27-40.
Ët P. J. Rabeneck expone el arioma en el senlido que éste tiene en

la quaest. L4, art. 13, disp. l0 cie la Concordi.a. En esta disputación eI face'
re quorl in se est tiene nn sentido muy lirnitado. Se trata del infiel que

ya ha entraclo en contacto exl'erno con las verdades cle la fe, y que se

dispr>ne a aceptarlas, En este caso interviene Dios, elevando ese acto al
orden sobrenatural, para evitar qus se ponga un acto cle fe meramente

natural, teóricamente posible. La razón de intervenir Dios siempre en esta

ocasión .es, seg{rn Molina, una ley establecicia por Cristo y el Padre. No se

tratlr por tanto del llamamiento extefno a la fe del hombre que ha cum-
plidc con la ley natural, que eS Ltno de los modos cle entencler el axioma

en la escolásticâ, y quizâ el más frecuente en la actualidacl, sino que, su-

puesto ese llamamiento, como quiera que haya tenidc lugar, se pl:egunta

si en algún caso se llegará a hacer un actil <1e fe, o cle contrición, mel'a-

mente natural. La respuesta es negativa. El P. R¿rb,eneck defiende con toda
razón esta expiicación del principio en Molina y, sobre todo, esa ley gene-

ral establecida por Cristo y el Padre. Esta forma del principio no es sin

embargo la única que se encuentra en Illolina, aunque sea la más caracte-

rística. Precísamente en la disputación anterior e.xpone la forma tnás corto'

cida del axioma: al que cumple con la ley natural Dios le llama a la fe.
pero la conclición la consicj-era tan extraorclinariamente problemática, es decir,

serán de hecho tan pocos o ninguno los que cumplan con eòta ley natural,
que puede en adelante prescindir de esa forma rJel axioma.

R. Fn¡Nc,r

Véase, más adelante, num. 62'

Mollno¡

48 Ër-ucunrt J., PBRo., I'os procesos de la Inquísícíón española

contra Miguel de Molinos: RevEspir 1'6 (1957) t6íl78.

El autor recoge de diversos archivos los cloc¿trtentos para Ia recons'

trucción de los procesos en los T¡ibunales de Taragoza' Sicilia, Sevilla, To-

ledo y el Çonsejo supremo de la Inquisi'ción' Es un avance del libro del
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mismo autor sobre este tema. Es curioso el dato que hace resaltar: Ias
primeras clenuncias tienen lugar nueve âños después cle la primera edición
del libro cle Molinos -que se clifundió rápidamente e imprimió varias ve-
ces- y sóIo cuando se luvo noÍicia de la prisión de Molinos en Roma. eurizá
se cleba estc retrâso a la carta pastoral, que prologa el libro, de D. Jaime
Palafox, arzobispo, primero de Palermo y después cle sevilla. Las clenunclas
se basan en acusaciones de la doctrina, no todas jtrstifi,cadas ni de gran
fuerza.

El artículo aporta algunos datos útiles para el estuclio de la historia
de Ias ideas en este período.

E. Moon¡

Pablo de la Cruz (S)

49 Bmrr,ro DE S. Pasro C. P., La contemplación reparadora en
San Pablo de Ia Cruz: RevEspir t6 (1957) 449465.

El tltulo no expresa exactamente eI contenido, pues el autor trata, no
sólo de Ia contemplación reparadora, sino también de los varios aspectos
reparadores de la vicla de san Pablo de la cruz (obra, dirección espiri-
tual...). La idea reparaclora aparece con diversos matices, como sufrimien-
to por la consideración de los pecados, como apropiación cle los tormentos
cìe cristo, en forma de sufrimientos propios, especialmente los 50 aiios 

.que

padeció sequedad en la oración.
En la dirección espiritual recornienda ofrecerse como víctima. otras

notas introducidas posteriormente en Ia espiritualidad, como Ia iclea de la
corredención, están ausentes de San Pablo de la Cruz.

HI autor par'ece suponer que la devoción a la pasión se reduce a un
deseo reparado¡'. Creo que esto no es exacto, ni en general, ni en San pablo
de la cruz' 

E. BAR'N

Pascal

50 MBynn H., Pascals "lvlemoríal>, ein elcstatisches Document?:
ZschrKirchGesch 68 (1957) 335-337.

Este famoso clocumento, para unos señ¿:la el comienzo de una pertur-
bación interiot que va empañando cada vez más el cristalino pensauriento
de Pascal, y acaba por hacer dc'l genial físico y matemático un desenfrena-
cio polémico, un desesperado religiosamente hablando, o un sclitario mís-
tico. En cambio, para otros, se trata de uno de los escritos cristianos más
valiosos, porque en él la revelación personal, de que Dios ha hecho partí
cipe a un hombre, se palpa, por decirlo así, con las manos.

Meyer analiza las correcciones y añadiduras que el mismo pascal in.
troduce en sus manuscritos, y se pregunta si a vista de esta revisión del
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texto, se puede hablar de un documento <ertáticoo o de un documento <li-

terarioo. b"u q.t" la revisión se efectuase enseguida o después de aìgún

tiempo, si el texto, según se pretende, refleja Ia vivencia con el Ser divino,

,ro tru6íu por qué retocarlo, sobre lodo con aditamentos {e tipo extático.

Sin poner en duda la r:onversión y la fe del filósofo francés, al menos cuan'

cto se estudia el modo cómo fue escrito el clocumento, se infiere que no

está claro su carácter de Documento.
A. Srcovr¡

Pedro Canisio (S). Véase Canisio.

Quesnel

51 Gurrroñ G., Le rë.veil du iansénisme, Pasquier Quesnel et le
Përe de la Chaize: NouvRevTheol 79 (1957) 388'401'

El P. G. Guitton tiene entre manos toclos los documentos que se pue'

den desear para escribir una vida del P. de la chaize, que esperamos apa-

recerá prorrlo. Este artículo es un avance de lo que será esa vida y proba-

Lt"*"rri" un capítulo de ella. Se limita a presentarnos la actitud del P. de

la chaize frente al despertar jansenista cle 1696 a 1708. El confeso:r de Luis

14 fne generalrnente demasiaclo conciliador, hasta el punto de que, según

F. l{ébe-rt, obispo de Agen, no tenÍa sino elogios para las Réllexions mora'

fes. Sin embargo, según un obispo cie la provincia de Burdeos, que había

tenido entr3 sus ¡nanos un texto cle nttet'e páginas de observaciones hechas

a les Réftexions ntorales por el P. de la Chaize. éste relaciona continuamen'

te esta ábro 
"or, 

.las cinco proposiciones condenaclas cle Jansenio. No deja

cìe ser curioso que Llna de las frases, considerada sospechosa por el P. de

Ia Chaize, r"u.ttu cita casi literal de S' Agustín: t'Rien ne peur résister a

la toutepuissanc.e de Dieu, quand il veut satlver les pécheurs" dicen las

reflexiones morales, y s. Agustín: (cui volenti salvum facere nullum ho-

n,in,r* resistit arbitriumo (De Corr. et Gtat' 14, 43: PL 44' 942)' Esto ntis-

nro es un índice del confusionismo teológico que ocasionó el jansenismo

"å, 
,,, casi insensible desviación del agusti'ismo. La realidad es, según el

Þ. G.rittorr, que el confesor del Rey, seguro de su teologÍa' utilizaba todo

io uprou""hu|t" ¿" las Réftexions irorales como una omina cie doct'il:a y

de Pieclado' R' FRANco

Salmanticenees

52 ExnrQup DEL SAGRADO CORAZóN o. c. D., Los Salttanticensesi

stt tlicla y su obra, Madrid, Ed. de Espiritualiclad, 1955, XLI-

277 pag.

Dos partes tiene esta monografía: la primera 
-capítulos 

14 y 8- es

un ensayo histórico general sobie el Cursus Salmanticensis,' en la segunda
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-capítulos 5-7- trata del proceso inquisitorial, a que dió lqgar su doctrina
sobre la Inmaculada.

La parte histórica, historia general del cursus, estudia, en el capítuloprimero, el origen del colegio de San Etías y sns reraciones con ra univer-sidad de Salamanca; en el capíturo segundo, los autores der cursus; bio-grafías y aportación al cursus; en el capítulo tercero .analiza las causas y
forma externa dei cursus; en el capltulo cuarto, indica el esluema, argu-nas cloctrinas fundamentales, sn carácter tomista, :¡ otros aspectos de laestructura interna; por fin, en el capítulo írltimo, estudia las ediciones, y
presenta algunos puntos ambie:rtales.

Al estudiar en los otros tres capltulos el proceso inquisitorial presenta,
en el capítulo quinto, la doctrina de los Salmanticenses sobre ra lnmacu_
lada y el débito, y la historia externa del proceso a que dió lugar la dis-puta 15; en el capítulo sexto, expone la justificación clã los salmanticenses
ante el proceso; y, por fin, en el capítulo séptirno. nronone el arrrnr crr
fnterpretación y crítica de dicho pro""ro irrquisitorrui, ,ir"*lã" ;";"*
conclnsiones, al fin del capítulo.

cuatro apéndices añade a su monograffa. el autor: el tercero y cuartoñ^ô ñeÀ-^n+^- :*r^-^---¡À¡vù ¡,rr'rç¡¡rcur ¡'Lçrçù4rlLcù .lçlerrsas en favor de los acusados autores dgl
Cursus.

No hay duda que estas páginas de investigación y síntesis, con datosnuevos sobre los salmanticenses, son un capfttrlo àe la historia de la
,teología' D. A.

Soto (Domlngo)

53 Pozo c. s. I., ra teoría der progreso dngmdtico en Domingo
de Soto: RevEspTeol lZ (lg17) 325_355.

El autor expone la teoría de soto sobre progreso dogmático, utili.:ando
en gran parte fnentes inéditas. soto defendió que se debe asenfimiento de
fe a toda conclusión teológica cierta, sin que pueda decirse que haya retrac-
taclo esta posición en 1.s47, en su De natura et gturiu. arlmità progreso dog-
rnático con respecto a las coni:lusiones teológicas probables, ìas cuales, si
fuesen definidas pcir la lglesia, comenzarían a ser objeto de fe.

M. R.
Véase, mas adelante, num. 59.

Suárez

54 Grrncra Mnnrr¡isz F,, La solucìón cle Sttdrez al prtúlema de la
evolución o progreso dogmdttco: EstEcl 3l (ß57) 1741,

con este mismo título había publicado el mismo autor un artículo en
1948 (EstEcl 22 lrg48) r5l.ró5), en er que expresaba su persuasión de que la
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verdadera solución al problema clei progreso clogmático es la que sc funda

en la teoría suareciana, según la cual es objefo de fe divina el -virtual 
reve-

ioão propr"rro infaliblem"it" pnt la Iglesia (cfr. ArchTeolGran 12 11949) 344)'

Itambién en el presente artículo se superponen tlos cuestiones: una hist6

rica: cuál fué ú solución de Suárez al problenra del progreso clogmático;

l- *r" cloctrinal: cuál es la verdadera solución de ese problema teológico'

Etfonclohistórico,sobreelqueelautorproyectasuinterpretaciónde
suârez,. no es en realiâad sino la tesis histórica cte Marín Sola: la posición

inuo.uúr" a ta dcfinibilidad, como cie fe divina, de la conclusión teológica

seria tradicional ltasia la innol,ación de Molina, contra quien reacciona'ron

los teólogos de todas las escueias. Esta tesis no es históricamente aclmisi-

ti".to.ã el siglo 1ó no se plantea el problema; no existe una opinión tr"a'

dicional;losdiversossistenrasaparecencontemporáneamente;lareacción

"onrru 
Molina, reacción qlle no se dió contra Cano' defensor de la misma

teoría antes de Molina, se explica por Lln cambio de terminología, que se

realiza a finales del ,igto I¿' (Vàase LRI'¡. A" Dle Glie¿erung und díe

Re,ichweite des Gîaubens nach Thomas und clen Thomisten' Ein Beittag zur

Klärung der scholastisclæn Begriffe: -fides, haeresis und conclusio theologi.

ca: DiriThom (Fr) 20 Vg42) 207-236;335-346;21' 11943) 79'97; lnnu' Die con-

clusio theologica in ctòr Piobtemste.llung cler SpÌitscholastik: DivThom (Fr)

22 l1g44) zsl¿so; pono c., contribución a la historia de las soluciones al

prolArc*ä del progteso dogmático, Granada 1957)'

La interpretación de 5.rárez, que el autor hace, persiste en no clistin'

guir su sistËma clel cle Lugo' Sin embargo' no nos ofrece nineln texto sua'

reciano en el que se diga f,ue, 'l:evelada la infalibilidad de la Iglesia, queden

formal-implícitamente reveladas todas las defrniciones concretas que se

ciaránenlahistoria;ésteesprecisamenteelpuntofttndamentaldelsistema
de Lugo. Véase su De fide, disp' 1' sect' 13' $ 1' num' 275' Yenetäs 17J8'

pag.A2b. Al texto de Su.Á,nre, De-fide disp' 5' sect' 3' num' 4' sobre la dife-

renciaentreinspiraciónyasistenciaquitaelautorimportanciaporun
videtur, que, por lo demái, no afecta a todo el pálrafo' De las delìr¡iciortes

cle la Iglésia clice, sin más, suárez: uspiritus sanctus dictat -censum et ve-

,irur"*l et nihilominus sacra scriptura non sunt' quia scilicet verba non

clictat>,loqueconcuercìaperfectamenteconlosnumerosospasajessuare.
cianos,enqueseexpresalaasistenciaconfórmulasinstrumentales.Porello,
creemos mâts maüzãcla y exacta la interpretación cle sua1e1, clue hace Ar-

F,\RoJ',Elprogresodogmdticoensudrez:ProblemisceltidiTeologiacott.
temporane(L: ¿,natectã-ïregoriana 68' Roma t954' pag'95-122' Yé'ase Arch

TeolGran 18 (1955) 238'

Encuantoalproblemadoctrinal,hadereconocerse|ar'uerzalógica,con
qt" "i autor lo plantea, y procura darle solución' Nosotros creemos muy

cliscutible un punt;, que 
-et- 

autor da por 3upuesto: la revelación formal-

implícita de toda ¿"ntii"i¿" de la lglesia en la proposición universal' que es

la infalibilidad cle la lglesia. El paso de un universal a un particular, cuan'

do no se trata de un colectivo, es un vercledero raciocinio y un auténtico

pasoaunaverdadnueva'VéaseArplnoJ',Adnotalionesìntractatumde
virtutíbus, Romae ßià, pug' 58s; por lo demás' en cualquier manual de ló
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gica se admite contra.-lo.s empiristas qlre er el silogismo <om¡ris homo estmortalis; atqui dux wetington est hoìno; ergo e:ìt mortalis> hay un pasoa una verdad. nueva; baste citar. a sarceno L., philosophiae schoraslicue surt-ma, tom' 1, Marriri (BAc) 1953, num.5g2-594, pag.470i7tí,. rãr-rrîàrtru pu.t",creemos que la infaribilidad de ra Igresia es un auténtico universar, ya queconsiste en una vercradera potestad universar, y no un 
"*"r*"; que equi_valdría a reducirra a ras verdades que de heóho seran aennião, u to turgode los siglos, con respecto a las cuaies Dios profetizaría que no habrá er.rc¡ren ellas.

i La crítica, a que el autor, con referencia a estudios suyos anteriores,somete la noción.de fe eclesiástica, nos parece várida. una fe irrruliut" no pùdria apoyarse sinc.¡ en la ciencia y veraciãad .tvin¿s. Sin embargo, este i)untoes secundario. Ni cano ni Molina conocieron ra fe ecresiástica. pe'saror¡
más bien que el magisterio, al definir, se limitaba, con ra gurá"Jiu infaribtede la asistencia, a imponer el asentimiento a lq vcr¡Iq,t ÀaÊ-rr^
rrespondía a ral verdad en sí misma anres ¿e ì";"il;tó",î'äî.H; ;.Tuna verdad formarmente reverada, asentimiento de fe; en el caso de una
;::"Ï:lî^::.]:ry,1 asenrimienro reológico. véase pozá C., opr,rr. cit., pag.
-vú. Lrr4 çurruçpçlul, uos pargce mâs coherente.

C. pozo

55 Rannrvecr 1., Franciscì stnreT iuniorîs de catß,r praedestinø-
tionís doctrina: EstEcl 3l (1957) 5_16.

Se ha discutido si suárez ha tenido siempre ra misma doctrina sobreel problema de la predestinación. para solurcionar la duda acude er p. Ra.
beneck al comentario In prima.m partem sancti rhomae, explicado envala_dolid entre 1575 y 1579 y conservado (26 cuestìoncs solamËnt"j 

"r, 
.rr, *u-nuscrito de la universidad Gregoriana (cod 1325 (r) Mss. Gesuitici), ctr¡rapublicación se está preparando.

Seglrn este manuscrito la predcslinación po.st.pruevisa merita parece alP. Suárez probable, pero Ie desagrada por cros cosas: 1 que habra de la
misma manora de prcdcstinació' y cre elecuiú'; 2. que no admite que al-
grrno hal'a sido elegido a la gloria antgs de Ia previsión de los méritos.

Según estas razones elige una sentencia intermedia: la de catarino, aun-que corrìgiendo la terminología, parer evitar el decir que algunos se salvan
sin estar predestinaclos. Todos los que se salvan son elegúos y preclesti-
nados, perc no de la misma manera. De todos moclos, ta pðsibiìidad cle que
algtrnos- se salven sin estar elegidcs ante prner.,isa merita *.,oro-"". þäui-bilidad: la posibilidad de que usen las giacias sufrcientes que no les han
de faltar; pero es una posibih,lad que no se puede excluir y ciertaruenre
es más probable, según suárez en esta época, que la sentencia de aquéllos
que defienden que la predestinación se hace sólo post praevisionem tnetr.
torum. Más adelante, suarez abandónará esta sentencia intermeclia, para
clefender la preciestinación antc praevisa tnerita de todos los que se salvan.
El P. Rabeneck no alude a las causas cle este cambio. Tal vez el conoci-
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miento de una doctrina elaboracla .cle la ciencia meclia, qrre tracía posible
la preclestinacion de todos ante praevisa tnerita, silr poner en peligro Ia ver-
dadera sufrciencia cie la gracia puramente strficiente, fué lo cltre determinó
a Suárez a abandonar esta sentencia internredia, en la que la posibilidad
de salvación sin estar prcdestinado ante praevisø merita la admitía únrca"
mente para pocler salvar la verciadera suticiencia dc la grasia uuficiente. No
tenrendo a la vista el ma¡luscrito, no rlos es posible determinar hasta qué
grado la falta de una doctrina elabo¡'ada de la ciencia media ha podido in-
fluir en esta sentencía intermedia de Suá'rez en el año 1570.

R. Fn¡Nco

Vé¡^se, más arriba, num. 35.

Teros¡ de Jesúe (Santa)

56 Espnnr E. S. I., Para el epistolario de Santa Teresa: RazFe
lss (r9s7 I) 388-397.

El P. Esperl, con profunclo espíritu crítico, no sólo estudia Ia autentici-
clad de un fragmento de una carta <1e, Santa Teresa transmitido por l{ie-
remberg y Ãlcâtzar, y tenrcio por apócrifo por el P. Silverio, sino que de-

rnuestra que el dicho fragmento pertenece a la misma carta de la que con
el número 9 publica el dicho P. Silverio un fragmento en su epistolario de
la Santa, fragmcntc tenido universahnente pcr auténtico. EI descubrimiento
hecho por el P. Ramón Ceñal S. L en 1945 en la biblioteca de la Facultad
de Derecho de la Universiclad Centr¿rl, de ttna historia manuscrita e inédita
cìel Colggio jesuítico de Segura de la Sierra ha hecho posible la argumenta-
ción clel P. Espert. En dicha historia, escrita por el P. Manuel Arceo en 1ó0ó,

se cita un largo fragmento cle una carta cle Santa Teresa que, empezando

con el de Nieremberg y Alcázar, sigue con un párrafo desconocido hasta
L945, y se continúa con ligerísimas variantes con el de la carta 9 trascrita
por el P. Silverio.

Ill aniílisis interno de los cliversos textos, en relación con |a crcnología
cle los viaies de la Santa, lleva aI P. Espert a la conclusión de que se trata
cle una carta dirigida, no al fundacicr del convento carmelitano de Toledo,

como se había creído hasta ah<¡ra de la cart¿l 9 del epistolario, srno a
D. Cristóbal Roclríguez de Moya, fundador clel cglegio cle la compariía de

.Tesris de Segura de la Sierra. Desp¡és cle probar stl aserto, resgelve el
F. Espert las objeciones por las qrrc el P. Silverio negab;r la autenlicidad
cìel fragmento de Nieremberg y Alcâzar.

Creemos bien probada la tesis del P. Espert, pero concediendo que no

habría sicto posible formularla y mucho nlenos probarla, sin el descubri-

miento del P. ceñal. I-a historia manuscrita del P. Arceo ha hecho luz en

este enigma que presentaba el epistolario de la Santa de Avila.

M. Puoos
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57 LucrNro DEL SsMo. SacneunNro O. C. f)., Grandeza y misetia
de una Santa españ.ola: RevEspir 16 (1957) 523-529.

Es una nota-comentario al libro de Fn. Aucusro DoNeztn O. C. D., Medi-
taciones teresianas. Grandezø y Miseria de una santa espatiola, Barcelona,
Juan Flors, 1957, l.L x 19, XII + 302 pag.

Pone de relieve el autor las aportaciones de este libro y, sobre todo, strs
cleficiencias: falta de método, de síntesis, cle un estudio completo del pro.
blema en sus diversos aspectos, de excesiva confianza en el psicoanálisis, "de
profundizar dêmasiado en la miseria y poco en la grand eza, etc. cierta.
mente el libro es un conjunto de ensayos 

-meditaciones las llama el au-
lor- sobre la vida ! obra teresianas. A este género no se le puede peclir
lo qtre quisiera el P. Lucinio que, desde su punto de vista, señala las defl.
ciencias. Tiene tarnbién en cuenta, corlro decíamos, los elementos positivos
que contiene. Quizá convendría realzarlos algo más, desde el punto de vista
del ensayo. El autor ctel libro supone la indiscutible santidacl de Teresa
Sánchez y Ahumada. Pero, para explicar algunos rssgos de la vida y obra
teresiana, recurre al análisis psicológico, o al psicoanálisis, si así se pre-
fiere llamarlo' I _. . ; "-.- i

Estamos de acuerdo con el P. Lucinio en que nc es libro apto para èl
lector medio. supone un lector bien formado y con alguna iniciación, tanto
en la hagiografía, como en la psicología y psiquiatría. creemos, sin embar.
go, que no se saca del libro un concepto peyorativo de la Salrta y sí un
aliento para Ia santidad el hom,bre, que siente en sí y es consciente de su
miseria o sus miserias.

E. Moonn

58 TouÅs DE r-a Cnuz O. C. D., Pleìto sobre visiones. Trayectoria
historica de un pasnje de la autobiografía. de Santa Teresa:.
EphCarm 8 (1957) 343.

El texto, de escasa rmportancia doctrmal (Vida, cap.40, num. l.2ss.) sus-
citó apasionadas controversias, que ilustran algunos aspectos de la espiri-
tualiclad del siglo 17. El autor nace historia de las diversas interpretaciones
que se dieron a las palabars de la Santa, y de las controversias que se sus-
citaron, sobre quién era la Orden u órdenes religiosas a las que la Santa

,alude, 

sin dar sus nombres. , 

". 
Moonn

Véase, más aclelante, num .19.
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Vltori¡

59 BRur'.+u Pnars J., La nocion analógíca del ,rdominium> en San-
to Tomás, Francisca de Vitoria y Domingo Soto: Salm 4 (1957)
96-136.

Estudio amplio del concepto de dami.niutz en Santo Tomás: sus notas,
su analogía y participación por los seres racionales. El estudio de Vitoria
es muy breve; casi se viene a redtrcil a la clistinción que establece entre
dominiun proprietatis y dominutm auctovitatis. Algc más extensa la de Soto
que distingue entre dominium rerum y dominium iurisdictionis. Estos dos
autores se fijan más en el aspecto jurÍdico-moral, que en el metafïsico, que
es el preferido por Santo Tomás.

Es lástima que el autor parece desconocer los artículos de Sprce C. O. P.,

La notion analog.ique de Donùniutn et le droit de propriété: RevScPhilTheol
20 (1951) 52-76 y Notes de lexicograplûe philosophique rnédiévale. Dominium,
possessio, proprietøs chez S. Thomas et chez les iuristes romains: RevScPhii
Theol 18 (1929) 269-289, que hubieran enriquecido su traba¡o con nuevos
puntos de vista y numerosas citas de Santo Tomás.

E. Moone

é0 Pozo C. S. I., De Sacra Doctrina, in 1 p., q.l, de Francisco de

Vitoria: ArchTheolGran 20 (1957) 307426.

Según el autor, no oeja de ser: paradójico qtte, reconociendose generai'

mente, como mérito máxirno de Vitoria, haber restaurado la TeologÍa por
una renovación del método, todavía no htrbiese siclo publicado'ningÍrn texto
cìe Vitoria, en que exoonga sus icleas sobre método teológico. Para subsanar
esta laguna el autor publica el comentario a la cuestión 1." de la 1.û parte de

la Suma, I)e sacra doctrina, hecho en las explicacioues de clase de i539-1540,

tal y como nos lo han conservado las notas de dos discÍpulos. En la intro'
ducción expone el autor las ideas metodológicas de más importancia conte'
¡ridas en estas iecturas. Es de gran interés qtre Vitoria haya concebido la
Teología cle los Padres y ia de los escolásticos como dos lipos de ''Ieolclgía,

que podrían definirse como inteligencia d,z la fe y ciencia de lø fe respecti-
vamente, y que haya postulado la integración cle ambos tipos de Teología en
gna Teología cornpleta. Interesa:¡te es tambiún stt insistencia en la importan-
cia cle lo positi'ro. Es curiosa la posición cle Vitoria sobre la relación entre
Escritura y Tradición, que coincide qn¡ el planteamiento común en Ia Edad

Meclia, segÍrn lo clescribe P. de Vooght, en su libto:- Les sources de la doctri'
ne chréti.enne d'aptès les théologiens du 14 siÞcle et du débi'tt du 15, Bruges-
Paris 1954. En este mismo número de ArchTeolGran (pag. L99-295) publica
C. Pozo el comentario De Sacra Doclrina de Domingo de Soto; le agradece'

mos que nos ofrezca así una serie de fuentes para el conocimiento de las
ideas cle método teológico en la Escuela de Salamanca.

M. R.
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Z^moro de Udlne. Véase, más adelante, num. 92.

Zumel

6l Muñoz v. o. n¡ M., Er conocimie,to húelectual y la indivL
duacion del singular møtet'ial en Francisco zumel (ts+otooz):
Est (Merc) 13 (1957) 465-504.

En unas páginas introciuctorias se pone rle relieve la figura cle Francisco
zumel, Profesor de Fllosofía en la universidad de salamancE uno de los
principales promotores del estudio de la Filosofía, como cisciplina indepen.
diente y distinta de la TeologÍa, y más en particular cle la Meiafisica, ,ii" y
flundamento de la Lógica, Filosofía ¡r Teología escolástica. A continuación
y como muestra de las doctrinas fll<>sófrcas cle Zumel nos presenta el autor
su pensamienio acerca cie ias cios clebai¡ctaE cuesrione, qùe se indican en
el tltulo. ì r

En la primera palte del artícrrlo estuclia el autor la doctrirra de ZumeÍ
sobre el conocimiento ìntelectua.! del sirrgula.r materjal, E! estudio dc la ,coc-
trina del mercedario está tomado de su comnntario a la primera parte d.e lcr
suma de santo Tomás. Entre las distintas posiciones tomistas, Zunrel rp-
chaza decididameñte la de cayetano, estirna como saljs probabi.lis la ciirec-
ción seguida por Ferrara y capréolo, admitiendo un conocimiento indirecto
y reflejo del siilgular, pero distirto, no conftiso y general, como pretende ca-
yetano; allnque tampoco queda sati.sfecho con esta opinión, mientras que
simpatiza abiertamente con la posición opuesta qr.re admite el conocimiento
directo del singular mediante especies expresa e irrrpresa propias. No obs-
tante, no se pronuncia abiertamente en farror de ninguna solución; contén-
tasc con admitir abiertame¡rle cl conocimiento propio, distinto, claro y ev!
dente del singular material, reconociendo que no se ha dado aún con una
explicación suficientemente clara en el campo filosófi.co; y, rechazada desde
Inego la posición cle cayetano, elltrs la otra senterrcia tomista qtre admite
la especie expresa propia y la especie impresa remota, y la teoría que acl-
mite la eripecie propia, tanto impresa como expres,t, ambas probablcs, op.rna
que la sêgtrnda está mejor cimentada.

La segunda parte del artículo está dedlcada al estudio de la cloctrina
<le Zumel sobrc la individuación de la sustancia singular. Al tratar de la
individuación de los seres materiales, también aquí Zumel se aparta de
Cayetano, y muestra su simpatía por la interpretación del Angético clada
por Ferrara, cuya opinión trata de armonizar en ulta especie d.e sincretismo
con la que sosttene que cualquier sustancia se hace indivicìuo y singular por
su existencia actual: el principio total y ese-ncial de la individuación está
en el orden mutuo entre la materia y la forma, en cuanto reciben exrsten-
cia ad extra, La cantidad entra como catrsa dispositiva de la rnate¡i¿r. En
cuanto a la inCrviduación clc los ángeles y erlmas humanas, el mercedario,
profesando siempre ser cliscípulo del tomisrno, m¡testra simparías nr¡ disi-
muladas por las cloctrinas no tomrstas, Y nrl ve dif,cultad en que, tanto los
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ángeles como el alma humana, s;e individualicen por sU misma sustancia

o forma pura.
Al final de cada una de las dos partes del trabirjo, el autor hace un es'

tudio comparativo de las doctrinar; de Zumel con las de Pedro de Oña, tam-

bién mercedario, cuyos libros {e Filosofía impuso Zumel, siendo General,

a todos los profesores de su OÏden. En la misma línea <le Zumel y Oña se

mueve el autor del Cursus Philosophict,s del Collegium R]Pense, colegio

Mercedario agregado a la Universidad cle Alcalá.
En conclusión Zumel abunda en ideas bastante cliferentes de las tradi-

cionalmente admiliclas por los tomistas. Termina el autor lanzando la idea

de un esludio comparativo entre Zumel y Suárez en estos puntos, ya que

muchas de las ideas de ztmel, expuestas por él en salamanca, mâs de

veinte años antes gue el Eximio, son típicamente suarecianas'

, M' PR-aDos

62 MrJñoz V. O. DE M., Zumel y el Molínísnto en la recìente edí'

círin crítíca de îa Concordía: Est (l\{erc) 13 (1957) 633-648'

observaciones a las afirmaciones del P. Rabeneck sobre Zumel, y en

primer lugar sobre los plagios de Zumel <le los que se queja Molina. 'Iiene

iaz6n el p. V. Muñoz, al hacer notar que los plagios literarios en esta época

era cosa bien frecuente. sin embargc.r, el ejemplo que cita en el que, según

el P. Muñoz, Zumel (se refiere evidentemente a Molina>, no parece tan evi'

dente. Se trata de un autor al que no nombra Zumel, que oin sua prirna

parte, quam post me scripsit, q'14, a.13 asseverat proximam et immedia'

iam radicem contingentiae esse non solum libenrm arbitritrm hominum et

angelorum, sed etiam appetitum sentientem bestiarum et brutorum"i ztv

on"iF., Inprin.iun S,rcwrààe quae-s1.74, afi3 pag.29 et et b, cle la edic. dellla,
Vol. 1., citado por Muñoz. Ahora bien, esta cloctrina no sólo la defiende Mo'

una en sus commentaria in Primqm Pattem, sino también en la primera

eclición dela Cqrtcordia q. 14, a, 13, Disp.45 (Olvssipone 1588 pag'283) y to-

Cavía antes en su tratado De scíentía Dci del año 1572 quaest' L4 disp' 10,

(Srrcuür,rea F,, Geschichte des Molinismus .1, [Münster i. w. 19351 pag. 236,)

ìrece años antes de la primera edición del Comentario de Zumel a la Primera

Parte. No parece, por tanto, verosímil que Zumel se refiera aquí a rrn pla'

gio cle Molina' I 
R' FnaNco

Waddlng' L.

63 PzrNprzrc B. O. F. M., G/¿ '<Annales lulinorum" del P' Lttca

Wadding: StudiFranc 54 (1957) 275-286'

En este breve artículo el autor señala la ocasión clue clespertó la idea

de los Anales: el deseo de suplir las omisiones y leparar los errores çome-



ð50 BIIILIOGR.ÁrfÄ fF4J

tidos, en Io referente a Ia historia cre los Menores, por er dominico poracoAbraham Bzovio (Bzowski) en la continuación cre ios Anares de Baronio,emprendida por encargo de pauro 5 (vols. 13-21, que 
"o,opr"r,o"r, Ios años1198-1572). cuando el Ministro Generar cre ra orden, Benigno de Génova, enabril de 1619, escribió una circurai' a los Ministrcs provinciales, pidiendoIa respectiva colaboración, Ios Menores, en ro tocante a Ia historia de Ia

9r9"", sóIo disponían dc Ia crónica cle Marcos de Lisboa (Lisboa, 1556-1562,Salamanca, 157r)) y de Ia obra De origìne seraphícae religíonis de FranciscoGonzaga (Roma, 158?; Venecia, 1603.1¿06), ambas yu purã entonces anticua,clas. La elección del compilador recayó sobre eI ioven desterrado irlandés,venido hacía poco de España 
"on 

g.u' fama dà docto, Lucas wadcling.F"ste, ampliando el pran primitivo cre sus srrperiores, a fin cre <rescatar delolvido a los que crebían ser eternamente recordacros>, pubricó entre 1625 y
1ó54 

_(Lyon-Roma) 8 gruesos vohimenes, donde, .o*""rondo con eI año i20g,gue wadding consideraba como fecha de Ia conversión de San Francisco,
describe la historia franciscana hasta 1540. Además der materiar enviado por
li: Ti::y"t"s y,del.recogido por tres cotaboradores: Hickev, Cimareltr, pararuù aruruvos y orDrrotecas cte ltalia, y polio, qtre trabajó en Alemania, seutilizaron: la 'rica colección de cóclices y pcrgaminos entoncL.s 

"*irt""t"Á "r,Ia curia Generalicia de Ara coeri; ros Archivos der corutento Romano c|elos Doce Apó'toles y del ce so-n Francisco, de Asís; er Archiro secreto va-ticano con especiar facultad cre Gregorio 15 y 4s urba'o g. De hccho, nopocos documentos sólo se han conservaclo en los Anales. En cuanto a Iacrítica de Ios testimonios, el articulista consigna varios datos que prueban elfino sentido de \À/adcring y su afán por aproximarse a ra realidacr. Er tercer
oficio del historiador es oirecer una síntesis reconstructiva clel pasado. Aquf
waclding se resiente de Ia mentalidad histórica de su época: su misma for-ma <Ie Anales impedía la presentación cÌe los sncesos en una visión de
conjunto.

EI éxito de la obra fué grancle. En Ia segunda edición, iniciada en Rorna,
año 7731, por el P. J.¡sé Mp cle Fonseca, los g vclúmenes primitiuo, ." 

"or-vierten en 76, a los que se añadr: el 1T con Inctices, redactaãos por el p. José
María de Ancona. Juan de L'cca prepara el vol. 1g, gue sale en 1740, y el
mismo Ancona, al año siguiente, pubrica el vor. 19, que abarca el periodo
1554-t564. Hasta 1794 no apareció el vol. 20, por obra de Michelesi de Ascoli,
a quien asimismo se debe el 21. otros 50 años clespués, pudo el p. Estanis-
lâo Melchiorri da íerreto clar a la iruprenta 4 volúmenes más (1g44-1g60),
que comprendían los años l57j-t600. El 25 salió en euaracchi en 1gg6 pre_
paraclo por Melchiorri y Fermendzin. A principios de nuestro siglo, antã la
escasez cle ejemplares de la segunda edición y el inérito aún actual de la
obra, a pesar de sus defectos, una comisión, presiclida por el p. Jerónimo
Golubovich, ha conseþuidc, entre l93r y 1934, ofrecer una tercera edición,
lipográficamentc muy buena, con Acld.enda al fin cle cada volumen y no
pocas notas crlticas. Finalmente, como continuación de la ingente obra, el
P. Anicetc chiappini, tras grandes esfuerzos, ha logrado añadir otros 5 vo-
lúrnenes (1933-1952) a los 25 de las dos ecliciones anteriores. Al articulista
cuyas líneas reseñamos, se debe el 31, últimamente editado (1956), gue
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abarca los años t66l-1.610, En estos 6 volúmenes suplementarios se añaden

lnéclitos, se controlan los impresos con los originirles, se limita el engarce

de sucesos político-religiosos a los que pueclen iluminar mejor la historia
de la orden y, en lo posible, se adapta el nrétodo cle los volúmenes prece'

clentes a Ia metodología histórica moderna. Como se ve, la obra de Waclding

con su prolongución contemporánea, adquiere los caracteres cle monumen'

tal, y continúa siendo la principal fuente de la hisloria franciscana.

A. Secovra

5. Escuelas Teológicas

Tomlsmo

6,4 Monó¡¡ ARRovo C., Posibílidad y lteclrc de un tcmistno exis-

tenci.al: Salm 4 (1957) 395430.

La ocasión de este trabajo ha sido la interpretación por algunos de Ia
doctrina existencial de Santo Tomás y Domingo Bâiez, como opuesta a la
esencial cle Cayetano, que ciemuestra el autor ser del todo impcsible de zrcep'

tar, así bajo et punto cle vista histórico como del sistemático'

Para ello e\pone el genuinO se¡ticio de los diversos conceptos cliscutidos,

tanto en sí mismos como en la exposición que de ellos hacen los autores ci'
tados; ur:ia acerta.da recapitulación pone cle manifiesto la valoración real de

tales conceptos, tan cliferente de los excesos V absurclos propugnados por el

existencialismo reciente, Y Que equivocadamente se han pretenclido atribuir
al tomismo' 

A. D.

4, Historla de las ideas

Teorla del progreso dogmátíco

ó5 Pozo C. S. L, Contribución ø la historiø de las soluciones al
problema del progreso dogmdtico. Discurso leído en la so-

lemne apertura del curso académico 1957-1958 en la Facultad
de Teología de la Cornpañía de Jesús de Granada. Granada,

1957, 38 pag.

El autor pretende continuar. los trabajos de A. Lang, en orclen a revisar

la historia de las teorias sobre progreso dogrnático, hast:t ahora muy de'

fectuosamçnte conocida. Su estuclirl versíì sobre los teólogos cìominlcos clç
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salamanca de los siglos 16 y 17, a base, sobre tocro, de sus rectr¡ras inéditas.sus conclusiones son las siguientes: ros teólogos dc Ia Escuela. de salaman.ca son los prirneros en iraberse propuesto er probrema de ra definibilidacr,como verdad de fe di-vina, de Ia ccnclusión teorógica; a este prott"mu rruodado ya ellos todas las respuestas, cfrre cresprrés seríu' cr¿ri..or, y que seconocen en la historia ligadas a. nombres de diversos teóIogos jÉsuftas; ha-bienclo nacido casi contemporáneamente toda:¡ las teorías, ,rJr" irr"a" habrar
cle una opinión tradicional. De e,qpecial inter:ós es cl cambio en Ia termino-Iogía de censuras teológicas, que Báñez reariza, que exprica Ia reacción qrre
se produjo frente a la'teoría de Molina. El hecho cle sentidos diversos deuna misma terminología de censuras deberá ser te'icro en cucnta por eI teó-logo actual, para interpretar no sóro a los teórogos, sino ar mismo magiste-rio eclesiástico de una época determinada.

M. R.

Véase, más arriba, num. 53.

La Reforma y el culto de tas lmágenes

66 cm'rppuuausrm H. Fnr¡n v., Díe .Bilderfrage ín der Refonna-
tíon: ZschrKirchGedch 68 (I1SZ) 96-128_

El culto de las imágenes, en ta úrlima época dc la Edad Mecria, cal¡sa alos Reformadores una impresión parecida a Ia que produce el culto de los
fdolos a los Padres de ta Antigüectad. La actitucl de aquéflos no es simpre--mente Ia de opcsición incondicional, sino la de Reforma. El cutto de las imá_
genes, más bien que las de cristo, Ias cle los Santos, incluída especialmente
María, les parece una degeneracíón: hay que volver ar orden priìnitivc cris-
tiano, es decir, a la adoración de Dios y de cristo, a la confiãnza en ellos.a esto se añade eI cambio operado en las concepciones filosófico-teológicas.
El culto a Ia imagen, cômo a representante de Ia persona real, por eila sig-
nificada, corresponde en Ia antigua Igresia sobre toclo en orienie, a la con-
cepción platónico-neoplatónica acerca de una conexión entre prototipo e ima-
gen, clerÍvada de un punto cle vista psicológico-subjetivo y meiafísico-objetivo,
cle moclo que, comparando imagen y palabra, aquélla tenía la preferencia
sobre ésta. En cambio, los Reformaccrrcs parien cle Ia palabra y del indiscu-
tible rango teológico-ontológico qrre ella posee. y, aunqlle esta concepción
*sigue comentando campenhausen- coincicle con ios pensamientos centra-
Ies cle la Reforma, no se puede desconocer históricamente que hasta cierto
punto continúa una tradición común de occidente, perceptible ya en la teo-
Iogla católica cle la Edad Media. scgún ésta, las imágene,,: no se consideran
como representaciones inmedi¿rtas del santo, sino que se legitiman bajo ei
punto cle vista criltico por el s':ntido verbal que entrañan. El mismo santo
Tomás subraya el valor dtdáctíco de las imágenes: <ad instructionem ruclium,
acl excitandum devotionis e.trgm,rntum>;. La piedad popular está muy por de-
bajo clel nivel teológico; el interés çn la vengración dç las imágenes estriba
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en Ia ganancia espiritual que proporciona, en la seguriclacl de encontrar
con ella, indulgencia, cxpiación, sanlidad y lutela. La imagen viene a ser
tratada prácticamenle como la pcrsona misma del Santo. Se paganiza el
culto, y se explota económicamente la superstición. De aquí la crítica de
ese culto clescle la última época rneclieval: se halla en San Bernardo, en los
Valclenses, Lolardos, Wiclefitas, Httsjtas, explota de forma extremista en

Ios círculos de los campesinos rebeldes, y se encuentra en l<¡s finos esplri-
tus humanistas, especialmente en Erasmo. Lutero y Zwingli son sorprendi-
dos poi el ímpetu del movimiento. Este segundo reformador, ya en 1523,

escribe contra el culto de las imágìnes. En el verano de 1524 empieza la
depredación sistei;rática de las iglesias. Zivingli responcle, en abril de 7525,
al ataque de Valentín Compar. Es la exposición más extensa que de su plu-
rna poseemos. Reprueþa los métoclcs revolucional'ios. I-as imágenes están
Ilamadas a clesaparecer, þ'ero no con turbulencias, sino con orclcn y por lne-
<lios legales por parte de la autoridad. Si la obra es artísti,ca y no se adora
Cirectarnente ¿por qué se la destruye, siendo el arte como tal, un don de
Dios? No hay por qué prohibir en las iglesias ornamentos decorativos, in-
capaces de engendrar idolatría. Esta es la que se veta, como consta pot 47

pasajes bíblicos. Es idolátrico poner fuera de Dios ntrestro consuelo. Decir
que la veneración se dirige, no a la imagen como tal, sino a la persona por
ella designada, es una evasiva. La adclración llega sólo hasta el objeto sa-

graclo y queda sin valor por lo que toca a una relación viviente con la per-

sona misma representada. Zwingli añacie la critica ética. En vez de gastar
el dinero en imágenes fincrtes-i, deberíamos gastarlo en la imagen viviente
de Dios, en el pobre y necesitaclo. El culto cle aqrréllas sirve a los monjes
y frailes para explotar a sus semejantes, o por lo menos, para fomentar en

las iglesias el orgullo munclano. Bajo el punto de vista jurídico, si el pueblo
fué el que hizo fabricar tales representaciones sensibles cle los Santos, tam'
bién el pueblo liene ahora derecho a sttprintillas, sin que lo pueda impedir
ningún Papa. El momento icieológico se expresa en Zwingli, cuando dice
que el tal culto nos engaña acerca del inmenso abismo que nos separa

del Ser divino, supraterreno y eterno. A Dios hay que encontrarle, no en

lo exterior, sino en lo interior del hombre: <Qcranttrm sensui tribueris,
tantum spiritui detraxeriS> (Werke, 8, 195). La f.e, que hace feliz, sólo ha'
bita en el corazón. Ni siquiera admite el reformaOor srtizo los valores di-

dácticos de Ia rmagen: (non licet imagine vclut scriptttra doceri¡ (Werke,

3, 194). I

Estas consideraciones de Zwingli 
-prosigue 

Campenhausen- fueron
en el liempo siguiente normativas para todas las Iglesias reformadas.

La actitud de Lutero sobre el tema, prácticamente apenas se diferen'

cia ¿e la de Zwingli. Sin embargo, en antítesis cqn éste, concecle que de

suyo las imágenes en la Iglesia sort algo indiferente: es posible que alguien

use bien cle ellas y entonces vale la antigtta tegla: el abuso no puede quitør

el uso. Campenhausen atribuye'esta actirud a la innata e ingenua suscep-

tibilidad cle Lutero por toda manifestación cle la belleza y a su compren'

sión det sentido didáctico cle la irnagen; el lenguaie dç éste vAle nrás pala

2õ ArçltTçot0rpn 2f (19õE)
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el pueblo: <vulgus libcntius videt ein gemalt Bild quam bene scriptum li-
brum, (WA, 40, i, 548).
: campenhausen concluye su artlculo intentanclo colocar en su debiclo
Iugar las soluciones de la Reforma dentro de la historia evolutiva clel pro.
blema. Entre otras cosas subraya los antecedentes antiguros 5, medievalc:
en la hostilidad al culto de las irnágenes. señala ciertcs puntos clébiles,
sobre torlo la facilidaci con que los reformistas clejan a un laclo los aspec-
tos semánticos I' psicológicos cte Ia Ímagen, y nota cómo se juntar.r en
aquéllos las antiguas lendencias iconoclastas con las revolucionarias anti
católicas de la época. Segrln Luteró, lo importante es el peligro que en.
lraña la institución y fomento cle ese culto, en cuanto se considera <:omo
obra meritoria y en cuanto que, clejacla a un lado la fe, concluce más bren
a una autojustificación. Evitando ese peligro, la imagen puerJe ser útil,
eomo palabra, entendida ésta en su sentido evangélico v multiforme. Asl
como ei ienguajer cle la músic4 es siemprc actual, asÍ el cle la imagen, con-
cebicla como forma artística de expresión. De este moclo la actitud lute-
rana represent¿r el resultado de un trabajo cristiano e<Iucacjonal y secular,
cuyo programa formuló ¡ra, en cierto senticl-o, Ca-rlomagno. T a lglesia. Re-
formacla no acaba de reconocer tal resultado, mientras que la CatrilÌca,
Þor una parte en su labor de clefensa apenas se fija más que en Ia leoría
}l práctica reformistas, sobre todo francesas, y por otra, aferrada a su pun-
to cle vista anticuaclo, semisacral, no se adapta ya a la nueva fase de la
evolución.

f Er cuanto a Lutero, si bien su teoría de la imagen concordaba con las
lenclencias artísticas de su tiempo, tampoco -en opinión de Campenhau.
sen- es ya suficiente para el nuestro y para el arte de hoy. La qrrebran-
tada soberanía clel hombre y la cleshumanización clel mundo exig.:n una
nueva reforma de superación leoldgica. El derecho a la imagen no es un
postrrlado de toda vida humana. La teología griega subraya que tal nece
sidad se prohibía a los judíos, y gue los paganos sólo en la perversión
podían realizarla, Unicamente cuauclo el Hijo de [)ios, hecho hombt,e, reno.
vó la imagen del hombre, llegó a ser la imaginería una posibilirlad ver-
daderamente hlmana y santa, ctrya eficacia y consistencia provionen, no
cle la naturaleza, sino de la historia de la s¿rlvación.

Com.o habrá podido observarse, el artículo de Campenhausen es dc.sde
lrrego significativo y lleno de interés. Bajo el punto cle vista pur.amr:nte
iristórico e informativo, creemos reproduce bien las cios tenclencias, la re-
formista y la luterana, del protestantismo. En cuanto a los juicios pet'-
sonales del articulista soble el culto cle las imágenes, todo lector, forma-
do según ia mentalidacl católica, pcrclrá ver los pr¡¡1es clébiles o iirexactos,
sin dejar cle reconocer los méritos del erucì-ifo esciitor. ES lástim¡r que mu
chos católicos no tengan en cuenta lo que tantas veces inculcan los teó.
logos católicos, Santo Tomás, vg. expresamente dice, hablando de las re-
presentaciones piásticas de Cristo: nacloratnr ipse Christus, in quantum
per imaginem repraesentatur>. La recta doctrina siempre enseira que Ia
adoración no se detiene en el objefo material. F.l Angélico, cuando se tra-
ta de imágenes puralnence materiales, supone incluso cierta imposibilictacl
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cle que el .,motus adorantis sistat... in mat,:r'ia sensibili" (part.3 quaesi.25
art. 3 ad 3); la relatiyidad del culto de las imágenes es esencial para Ia teo.

Iogía católica. El sentido supersticioso expresamente se rechaza en el Con'

cilio Tridentino, sesión 25 (DB 98ó): "non quod credatur ínesse aliqua in
iis fen las imágenes] divi¡itas vel virtus...> Y poco despuós: <.honor, qui iis
exhibetur, refettur ad prototypa, quae illae repraesentant>. El luteranismo
es <lemasiaclo unilateral, al concentrar su atención en el aspecto didácti'
co ("biblia pauperumo), en el mudo lengueíje (Wort) de la imagen' aspec-

to ya considerado por Santo Tomás, a quien cita en este punto a su fa'
Vor el articulista. Por cierto que según este sentido, expresamente acep'

tado y ponclerado por Lutero, ¿ qué dificultacl hay en consiclerar a la ima'
gen como algo osacral>, aunque este epíteto no se restrinja al astr)ccto

psicológico? Finalmente, por lo que toca a las supersticiones populares, la
respuesta es s()ncitla: tollatur abttst'ts, malìrJat ¿rs¿ts, sentencia, al menos

ad sensum, citada, como vimcs, por Lutero, y que en lo referente al ctrl-

to de reliquias, repiten los teólogos católicos.
A. Srcow¡

Espirltualidad de la Compañla de Jesús

67 GurBEnr J. S. L, La espíritualidad de la Compañía de lesús,
Santander, Sal Terrae, 1956, XXIX-48ó pag.

como dice el ruismo autor es el primer intento de una historia de la
cspiritualidad de la Compañía: .,un primer conjunto de noticias precisas, que

según creo, no las encontrarán reunidas en otra parte como aquíu. Aunque

es verdad que la obra no es definitiva, ni pretende serlo, no por eso cleja

cie contener grandes valores. Es la obra póstuma del autor, y le falta la
última mano, que se disponía a darle, cuanclo le sorprendió la muerte. La

traducción española es bastante defectuosa.
Divide la obra en tres partes. La primera la ctedica a la espiritualidad de

san lgnacio, tanto en su aspecto pelsonal de vida interior, como en la for'
mación de sus discípulos, escritos y rasgos característicos. Es de 1o mejor
del libro, y podemos decir que ciefinitiva.

una segunda parte, muy larga, la ocupa el desarrollo histórico desde san

Ignacio hasta nuestros días. Estuclia, no sólo los escritos espirituales, sinrr

IJ misma vida espiritual cle los jesuítas, de la que esos escritos son muchas

veces reflejo. Aunque no ha consultado archivos, sí ha sabido reunir tcdos

los elementos dispersos, valoratlos y malizarlos en un trabajo de síntesis

metódica y escrupulosa. Al tratar, por ejemplo, de Ja muchedu¡nbre de es-

critores espirituales del siglo 17 da el nombre, el título cle las obras y en dos

líneas resume las características del autor con gran acierto sicológico'

A esta parte eS a la que se refiere el autor, c¡ando dice que str libro no es

sino un primer intento, imperf.:cto, aunque utitísimo a los mismos que Io

critiquen.
En la tercera parte, esfuclia al.gttnos aspectos ge¡erales y característicos
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de Ia espiritualidad jesultica. Entre ellas, en primer lugar, valora la afirma.
ción de Ia iclenticlad entre espiritualidad de Ia compañía y espiritualidacl de
los Ejercicios. También, ¿ cómo entienden lcs jesuítas el inllujo esencial <ie
la oración?, ¿ cómo realizan en Ia práctica Ia unión indispensable de su alma
con Dios?Esiudia, además, el valor de la ascesis cn la compañía, y como
conclusión y resumen Ia idea centrnl de la espiritualidad;esuítica: el servi-
cio cle Jesucristo.

El mérito principal es, por lo tanto, el habernos dado un libro que no
existla, y en el que no todo es tan provisional como él afirma. En un estilo
6uave, preocupado más del fondo que de Ia forma, de Guibert nos ha clejaclo
una historia de Ia espiritualidaci de la compañía con un juicio sereno y rm
criterio seguro.

¡ R.c.M.

ó8 NrcorRu M. s. r., Espírítualìd.ad de la compañía de lesús en
la España del sígîo 1ó: Manr 29 (tg17) 2lT-236.

Las grandes obras espiritrrales de Ia compañía cie Jesírs salen a Ia luz
pública en el siglo 17 Tratado de perfecciórz del p. Alonso Rodríguez, 1609;
Medítaciones, Guía espiritual del P. La puente. La obra cle Diego Alvarez de
Paz, Suárez.

¿cuáles son los calrces por los que se mueve Ia espirituahdad jesuítica
en el siglo 16, y que preparan esas grandes <¡bras? El p. Nicolau, después de
exponer de una manera rápida los autores del último tercio del siglo 16, se
ûja especialmente en el segundo tercio, por ser menos conocido y por la im-
Þisibilidad de abarcar el siglo entero en tan breves páginas, o sea, los pri-
rneros años descle la aparición cle Ia Compañía en España.

Epoca sumamente interesante pues hubo de avanzar entre dos precipi-
cios, sin deslizarse en uno ni en otro, aunque tuvo sus acusaciones de
caída. Para darnos la solución de esa espiritualidad se fija en una figura
clave: el P. Jerónimo Nadal, a quien hablan visto y oído todos los hombres
ilnstres del período hisforiado, si se exceptíra tal vez .A.lonso Rodríguez y
algún otro, o al menos, leíclo sus pláticas e inslrucciones ascéticas regulado-
ras de la disciplina religiosa. Y pueden tomarse estas instrucciones como nor-
rna, incluso desde un punto de vista histórico, pues por la historia sabemos
Ia aceptación con que tales enseñanzas eran recibiclas, ni sabemos 1:or el con-
trario que hubiese contradicción alguna sustancial por los hechos en oposi-
ción a esas instrucciones oficiales:

lp Tendencia clara antüluminista: a) Huir cosas extraordinarias. b)
Modo común de hablar. c) Aprecio y práctica cle la oración vocal. d) Acción
y cooperación humana.

2P Sin caer en el ìntelectuelismo exag.erado *de quienes por temor de
caer en los errores e infamias cle los dejados, no se atreven a experirnentar
el espíritu y las cfivinas inspiracionesr; onada clejan para la devoción, para
el espíritu>. .

3,o Ni identilictuse çQn el esplritw contemplatlvo reinq.nte: Se diferen
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cia de él en el tiempo que convenía dar a la oración, y en prccurar y precli-

car una contemplación, no sólo previa a la vida activa, sino concomitante
y simultánea.

Bien conocida es la familiariclad del P. Nicolau con un autor tan crucial
para esta época jesuítica, como es el P' Nadal por las <¡bras que de él

tiene publicadas. C-on su estilo conciso y ceñido v¿ì entretejiencio los text<¡s

Ilenos cle clariclacl. Es singularmente atractiria la lucha por el tiempo que

hay que decllcar a, la oración entre los jestrítas. En ella prevaleció la norma

rle tendencia más innovadcra, que sacrificaba parte del gusto en provecho

clel Prójimo' 
I. M. H.

69 REGNRUIT L., Monaschisme oriental et spiritualité ìgnatienne,

L'infl.uence de S. Do'rothée sur les écrittains de la Compøg'

nic de lésus: RevAscMyst 33 (1957) l4t-149.

San Doroteo, llamado uel Archimandrita> o .cle Gazar, autor cle las céIe'

bres Doctripøs o conferencias er;pirituales, no goza actualmente, al menQs efi

Occidente, de [a misma popularidacl (Ìue antes. Siendo así qtre ia trartición li-

teraria d¡: sus crbras cuenta con unos 150 manuscritoS griegos, 4 georgianos y

L2 ârabes y Que, en cuanto a las ediciones impresas, sólo en1.fe t523 y 178E

se hallan por lo menos 25, a partir de fines del siglo 18 sólo han sido repro'

clucidas esas obras en la Putrología de Migne y editadas una sc¡la vez, a parte,

en alemán, Por el contrario, en Oriente los monjes griegos continiran trans-

cribiendo el texto crigrnal, mientras que en Moscá la traclucción rusa fué

editada 10 veces entie 18ó2 y 1913. En e-';pectativa cle la nueva edición de

Sources Chétiennes, Dom Lucj.cn Regnault espera que el artículo dedicado a

Doroteo en el Dictio¡naire cle Spiritualité' f asc.22-23, col. t65l-1664, obra común

cle J. M. Szymusiak, s. I. y J. Leroy, o. s. R., restablezca un poco el honor

clebiclo al monje oriental.
El presente artículo que reseñamos, recoge los principales testimonios de

la compañía en pro d.e Doroteo: Reglas del General Mercuriano en 1580

(lectura apropiada para los novicios S. I. con la natural cliscreción del Maes'

tro de ésl.os en conceder el uso cle aqtrélla, para que no se desvíen del espí'

ritu de su Instituto); traclucciones o reecliciones de las famosas DocÍrinas por

Francisco Antonio (1535-1610), Frontón du Duc (1588-1ó24), Teófilo Raynaucl

(1587-1ó63), Francisco Bonton (1.577-1628), Baltasar cordier (1592-1650), etc.

Alaban al santo, entre otros, Alfonso Rodríguez, Alvarez de Paz, Negrone,

Belarmino, Buseo, Stacliern, Samt-Ji¡re. Incluso es probable el influjo de Do'

¡'oteo sobre la costumbre clel mismo Ignacio, de comparar, en el examen dê

su cOnciencia, Semana con Semana, mes con mes. En cuanto al examen de

cada hora, practicado por el Fundador cle la Compañia, es curiosa la aÍìlidad

con el puru¡" de Doroteo, donde se inculca dicho ejercicto según el texto la'

rino de Hilárión de Verona, 1523 (PG 88, 1739), posiblemente leído por Igna-

cio en la misma Venecia en 1536 o en Vicencia o por otra vía en Montecasino'

A' Sscovr¡
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5. Historia eclesiástica del perlodo postridentino

70 nn vn¡Es w., Der selige Papst Innocenz xI. und díe christen
des Nahen Osten: OrChrPer 23 (1957) 33-57.

El artículo es una'importante contribución a la historia de las relaciones
cle la santa sede con las lglesias orientales. se basa, además de en fuentes
ya publicadas, en dos documentos inéditos: la relación sobre el estadc¡ de las
Misiones, compuesta por el secretario de Propaganda, al principio del ponti-
ficado de Inocencio undécimo, a petición de éste (Cod. Borg. Lat. 3ll) y en
la Miscellanea relativa di Caldei, del siglo L8, del Cod. Vat. Lat. 8063, que es
trna exposición del desarrollo de la Iglesia caldea. El autor publica las Actas
consistoriales de la confirmación del Patriarca caldeo José I y de los pa-
lriarcas sirocatólicos Andrés Dionisio Akidjan y Pedro Gregorio, corrigiendo
edemás algunos datos erróneos de la Hierarchia catlþlìca Medü et Recentio-
tis Aevi, cl,e R-. R-itzler y P- Sefrin, r¡ol. 5, Pa.dua 1952.

El Pontificado de Inocencþ undécimo cae en un tiempo sumamente sig-
nificativo para el proceso de la -r-lnión en el Próximo oriente. En su época se
creó el Patriarcado católico caldeo de Diarl<ebir (1681). Al principio de su
pontificado lr;rvri6 (1677) el primer Patriarca siro-católico Andrés Dionisio
Akidjan. A este tiempo pertenecen también los primeros agitados años del
gobierno cle Pedro Gregoric, sucesor de Anctrés Dionisio. La unión con Roma
de los melkitas comienza a abrirse camino lentamente en los tiempos de
los patriarcas rivales cirilo 5 y Atanasio -1. Inocencio ¿rnimó al metropolita
Eutimlo de Tiro, el iniciador cle la rrnión; consagró sus cuidados a la misión
de los frauciscanos reforrtados en EgipLo, y trató con el patriarca copto
Juan 16, aunque sin érito positivo. Interviniendo ante el rey de los persas,
suavisó las cluras condiciones de vida de los armenios en ese reino. También
se preocupó de los arrnenios de Lemberg, aunque sin conseguir lo que pre-
tendía, es decir, el conocimiento, por parte clel rey polaco, Cel candidato de
Roma para la sucesión der arzobispaclo armenio cle Lemberg, Nicoláo Toro.
sowicz. Inocencio undécimo mantuvo relaciones con los monjes griegos del
Ivlonasterio de Santa Catalina- clel Monte Sinaf.

como conclusión, puede afirmarse que Inocencio undécimo continuó rri-
ligentemente la obra comenzada por sus antecesores en favor de la unión en
el Próximo oriente, y que es mérito srryo el haber puesto sóliclos fundamen-
tos para la formación cie las comunidades de orientales unidos que se con-
seguirán bajo strs sucesores' 

M. soroneyon

?l Drnrrn J. C., Un prone inédit de l'époque révolutionnaire:
RevHistEccl 52 (1957) 9l-96.

Publicación del rexto de nna exhortación del sacerdote Jean-Baptiste-
Joseph Mathreu (17,6+1829) de la cliócesis de Langres, que leía todos los do-
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nringos durant.: la misa a sus 1ìr:les, para ayuclaïles a r¡lrntenerse en el culto

iegitîmo, contra las pretensiones de los constituctonales' El texto es intere'

sanle, no solamente como profesión cle fe personltl, sino también por los

nobles sentimientos que contiene con respecto a lcls cismáticos y al poder

temporal, las ideas y posiciones cloctrinales qLre expresa' etc'

M. SorouaYon

72 LE GUrlr,ou M.-J., Iugements sur les Eglises d'orient au L7.e

sìècle: lstina 4 (1957) 301-320'

un aspecto menos conocido de la obra del oratoriano Richard simon es

el de sus actividades como investigador de profundo sentido crítico en el

.ã^po de la teología oriental' La intención principal de sus estudios es la

cle hacer ver a los Ðrotestantes el acuerdo icleológico de los orientaìes con

la lglesia Romana, en los principales putltos cle la religión. causa aclmira-

ciónsuagudapenetraciónysumétodohistórico,qtrelepermiteadvertir
los errores de rantos otros teólogos !.atinos, que demasiado tenclenciosamen-

," t,uuiu,, visto en los griegos y en los otros orientales errores inexistentes.

ni"t ar¿ Simon había cãmpr"ttãido bien que m*chos usos y c.stumbres ha-

bía que conocerlos r:n su evolución histórica completa; y que para iuzgar

i* iä"o, y ritos de los o'ientales de su tiempo era necesario prescindir de

ciertas categorías a priori demasiaclo relativas y particulares, y acercalse

a. ell.os con verdadero espírittr cle carida.cl, sin extencler con ligereza a todos

ellos las desviaciones de algunos. Str gran principiol conocer la teología en

,,rf,r"rr,",conocerelderechoysuevolución'lellevaaunacomprensióntan
clara de varios problemas entonces difíciles, que podría llamarse genial'

ùJur", por ejemfto, la refutación que hace de la:* falsas acusaciones que

se hacían corrientemente a los griegos de no admitir la confirmación y la

extrema-unción,denoadoraralSentísimoSacramento,dedescuidarla
c:onfesión; o to p"rr"i,ación con que defiende que' para conocer la verda'

ceraprácticaantiguadelasiglesiasseparadas,esnecesarioestudiarlas
obrasdelosgriegosnclatinizados.Susataquescontralosmisioneroslati-
nos, latinizantes por desconocimiento cle la historia eclesiástica, sin dejar

ã"-"rru. bien funãador, "o*o 
casi todas sus afirmaciones, en inntrmerables

hechosconcretos,sonavecesdemasiacloduros;asícomoselehadere'
prochartambiénunciertodespreciodelateologíaescolástica.Es,sinem.
;;;g;, un grán mérito innegable de Richard Simon' como afirma el autor

clel artículo en su conclusión, el haber creacl0 un género nLlevo, el género

Historia crítica, admirable por su objetividad y su serenidad' M'-J' Le

Guill0n ha contribuído también meril0riamente al conocimiento de esta im'

portante obra, que en su intención es una parte clel gran esfuerzo ecumé'

äi"o, 
".ryu 

historia se propone estucliar en sucesit'os artículos'

M. SoroulYon
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La importancia de la orden de San Francisco en tiempo de los Reyes
católicos, en las diversas fundaciones que hubo durante su reinado, en el
t'avor que le profesaron los monarcas, en las embajadas reales, en las que
formaban parte frailes de san Francisco. Dedica un párrafo al influjo que
ejercid la orden en colón y el descubrimiento cle América, a través del Mo-
¡rasterio de Ia Rábida y tle lt¡s padres Fray Juan pérez y Fray Antonio de
Marchena, se extiencle a conrinrración en Ia figura del cãr¿enal cisneros, y
lermina con el testamento de rsabel la católica, en el que la reina manda
que su cue{po, vestido <.con €l hábito del bienaventurado pobre de Jesu
christo, sant Franciscor, reciba sepultura en el monasterio iranciscano de
Granada.

M. Pneuos

6. Trento

78 Eutur B. o. P., una uotazione pro e contro ì testì oríginall de-
1, ô ô | ^iiu s.i;crüiura ai conciüo cü TrentoT: Angei 34 (r9s7) 379-392.

Para entender el resultado cle la votación en la sesión del 3 de abril de
154ó sobre la vulgata y los textos originales, es preciso examinar bien las
cliversas preguntas que se proponen a los Padres. Las preguntas fueron dis-
tintas. De todo el conjunto se saca lo que opinaban los padres, sobre los
uextos originales. La gran rnayoría s.e pront¡ncia a favor de ellos, aunque para
el uso público y práctico prefiere la Vulgata Latina.

I. Lnu.

II. OTRAS OBRAS

1. Teologfa dogmátlca

79 F. X. or Astnzuzl, O. F. M. Ctp.. Manuale Theologíae d.ogma-
tìcae, vol. 2-3. 8d.2, Madrid, Studiurn, 1956, XXIV-471.
XXN-651 pag.

La segunda eclición del Manenl de Teología del p. Javier Abarzuza, en
cuatro volúmen.:s, contiene nlrmerosas añadiduras respecto a la edición an.
terior, siendo la principal el pequeño tratado de Teología't'undamental que,
a cargo del P. Serapio de ltagui, O. F. M. Cap., ccnstituye el primer volumen,
así como las amplifrcaciones en el trataclo de Møriología.

La obra se ¡lesarrolta con gran claridacl y sentido pedagógico, dentro siem-
pre de una rigurosa estructuración escolástica, que el p. Abárzura maneja


